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INTRODUCCION

EL INDIO Y EL BLANCO: DOS CONCEPTOS DE VIDA DISTINTOS

Los indígenas de lo que actualmente conocemos como América del Norte vivían en pueblos o tribus dispersos por el continente y sus formas de vida respondían a la adaptación local o regional según las condiciones geográficas (montaña, desierto, bosque, pradera, etc.), el clima y las posibles fuentes alimenticias. Sistemas de vida, costumbres sociales, y creencias religiosas dependían de las posibilidades de supervivencia por lo que eran muy distintas las de una economía basada en la caza de las de aquellas economías que se asentaban en la recolección de plantas y en la pesca. 

Aun así, pese a las enormes diferencias existentes entre unas y otras tribus, existía lo que podríamos denominar un factor cultural común.

CARACTERISTICAS COMUNES DE LAS DISTINTAS TRIBUS

1. La organización social se apoyaba en la familia y en el clan. 

2. Se creía en la existencia de fuerzas sobrenaturales que unían a los seres humanos con todo aquello que estaba dotado de vida. 

3. Existían hechiceros, dotados de poderes sobrenaturales, que ejercían como médicos o curanderos y actuaban como intermediarios entre los hombres y el mundo de los espíritus. 

4. Se efectuaban ritos y ceremonias generalmente acompañados de danzas, canciones y tambores. 

5. La naturaleza en general, y la tierra en particular, era objeto del máximo respeto. La armonía con la naturaleza era necesaria para evitar el dolor, la muerte y la enfermedad. La tierra, el aire y el agua eran compartidos comunalmente por todo el grupo y nadie podía poseerlos de modo individual. 

6. Se consideraba que al morir la vida continuaba en otro mundo. 

7. Eran de uso generalizado las armas como cuchillos, arcos y flechas; la cestería, las cuerdas y la cerámica; las canoas. Se desconocía la rueda. Los únicos animales domesticados eran el perro y el pavo. 

8. La libertad y la dignidad individuales estaban sumamente arraigadas. Igualdad entre los individuos y respeto hacia sus derechos y opiniones. 

9. El consejo o la asamblea tribal (en algunos casos intertribal), elegido por los miembros de la tribu, debía tomar las decisiones por unanimidad. 

Al margen de estas características generales la variedad cultural era enorme entre las distintas sociedades indígenas. La organización social actuaba como elemento integrador del grupo. 

LLEGA EL HOMBRE BLANCO

1492. Cuando Colón llegó al Nuevo Mundo desconocía la existencia de un continente entre Europa y Asia; buscaba las Indias y creyó encontrarlas, de ahí el equívoco y el nombre de indios adjudicado a los habitantes de este continente, nombre que arraigó gracias a que otros navegantes y cronistas continuaron utilizándolo.
El hombre blanco encuentra, al iniciar su conquista, culturas indígenas situadas en variados estadios de desarrollo, desde la banda más elemental a la sociedad más compleja y, sólo en Norteamérica, superan las 500 lenguas. No existe el «indio» como pueblo, ni una lengua común, lo que encuentran allí son muchos pueblos diferentes, con distintas características raciales, culturales y lingüísticas, Tan diferentes entre sí como puedan serlo un sueco, un chino, un turco, y un español.
LA INCOMPRENSION CULTURAL

Por muy grandes que pudieran ser las diferencias existía -como hemos dicho- un denominador común. Los pieles rojas practicaban formas de vida y tradiciones que se creen de origen asiático y chocaban de plano con la tradición cultural judeo-cristiana y los sistemas políticos, económicos y sociales de Europa occidental. Nos encontramos, por tanto descripciones muy contradictorias. Los primeros cronistas hablan del indio como perteneciente a una raza dichosa, en contacto con la naturaleza, inocente y algo infantil

De estas primeras descripciones deriva el mito del buen salvaje, visión idealista que se prolonga hasta el siglo XIX, en la que se le presenta como símbolo del hombre libre y natural.

Filósofos liberales europeos, entre ellos Jean Jacques Rousseau, consideran al indio «hombre libre» y al europeo «encadenado». Quienes estuvieron en contacto más directo describen, en cambio, a los indios como salvajes sedientos de sangre, ladrones, cazadores de cabelleras, etc.

Por su parte, el indio no podía entender en el blanco su deseo de propiedad de la tierra, el ahorro, la competencia individual, la necesidad de trabajar todo el año pudiendo vivir con el trabajo de seis meses. Tampoco comprendía que se cavara la Madre Tierra pudiendo cazar, pescar y recoger raíces pues, en su sentimiento de fraternidad, rechazaba el dominio del hombre sobre cualquier cosa viviente.

Como decía Smohalla: «Me pedís que trabaje la tierra. ¿Tengo entonces que atravesar con un cuchillo el seno de mi madre? Si lo hiciera, cuando muera ella no querría recoger mi cuerpo... Me pedís que corte la hierba para hacer forraje y venderla como lo hacen los blancos. ¿Cómo osaría cortar los cabellos de mi madre?» 

Para el blanco todo aquello que no comprendía era condenable y, siendo los indios tan extraños y distintos a él, llega a la conclusión de que son salvajes y bárbaros.

Y tergiversa todo. Llama reyes y príncipes a los jefes, brujos y hechiceros a los curanderos o guías espirituales y considera sanguinarios a los guerreros.

CONQUISTA, COLONIZACION Y EXTERMINIO

La conquista de América ha quedado en la historia como uno de los capítulos más negros del dominio de una raza sobre otra. Los efectos en los habitantes originales del continente americano fueron fulminantes.

La dominación total sobre vidas, territorios, creencias, medios de existencia y formas de vida. Y en particular en Norteamérica más que de dominio habría que hablar de exterminio. El hombre blanco, con armas de fuego y una civilización técnicamente más avanzada, domina a los pieles rojas, «inferiores» por el color de su piel y por su cultura.

Se esclaviza, se tortura, se saquea, se masacran tribus enteras. Se hacen tratados que se rompen una y otra vez, se arrebatan o compran tierras a precios ridículos. La conquista y colonización supuso la pérdida de la vida, de la libertad, de la dignidad y de las instituciones culturales de varios millones de seres humanos.

Es cierto que hubo indios que colaboraron con los blancos y blancos que lucharon por establecer unos términos de igualdad con los indio. Todo fue inútil. Sirva como ejemplo, uno entre muchos, esta Proclamación, dada en noviembre de 1755, por los ingleses:

«Puesto que la tribu de los indios penobscot ha actuado pérfidamente en contra de su solemne sumisión a Su Majestad... Debo, por lo tanto, según el deseo del Parlamento... declarar a los indios de la tribu penobscot enemigos, rebeldes y traidores a Su Majestad... Y pido a los súbditos de esta provincia de Su Majestad que aprovechen todas las oportunidades de perseguir, capturar, matar y destruir todo y a todos los mencionados indios. »

Lo mismo que los premios ofrecidos por la Corte. General de la provincia: 

«Por cada cabellera de mujer india o niño indio de menos de 12 años, a los que se haya matado y traído como prueba de su muerte, 20 libras.»

«No existe un lugar pacífico en las ciudades blancas, ni hay un sitio donde escuchar cómo se abren las hojas de los árboles en primavera o el zumbido de los insectos. Quizá esto también se deba a que soy un salvaje y no entiendo nada...

Pero, después de todo, ¿para qué sirve la vida si el hombre no puede escuchar el adorable lamento del chotacabras ni las discusiones nocturnas de las ranas en el filo del estanque? Será que soy un salvaje y nada entiendo...» 

(Gran Jefe Seattle - Carta al Presidente de los EE.UU. 1856.)

LOS IROQUESES: LA REVOLUCION POLITICA

Las tribus iroquesas, consideradas por los conquistadores como las más nobles y virtuosas, vivían en poblados de casas rectangulares habitados a veces por varios cientos de personas. Se situaban cerca de ríos o lagos y estaban rodeados por empalizadas.

En 1570 el profeta Deganawidah puso término a la guerra entre las cinco tribus iroquesas: Hohawk, Oneida, Onondaga, Cayuga y Seneca. Tuvo un sueño en el que vio cómo un árbol enorme alcanzaba la residencia del Dueño de la Tierra a través del cielo. El árbol era la hermandad y las raíces las cinco tribus iroquesas. Hiawatha, un mohak, fue de tribu en tribu en una canoa blanca predicando la paz y así fue como se formó la Liga de las Cinco Naciones o Confederación Iroquesa. En 1712 se uniría a ella Los tuscarora. Los sachems, representantes de cada tribu ante la Liga, se ocupaban de los asuntos intertribales. Eran 50 sachems en total y cada tribu se reunía a votar antes de enviar a sus representantes al Consejo de sachems en el cual había que tomar decisiones por unanimidad.

Aunque las mujeres no podían pertenecer al Consejo ejercían un control importante ya que el sistema tribal era casi matriarcal. Esta liga impresionó a los blancos, que no la descubrieron hasta 1640 (para 1857 había prácticamente desaparecido), por su organización política y nivel social. Algunos estudiosos la consideran base de la Constitución de los EE.UU. y otros consideran que tiene una mayor similitud con la ONU. Lo cierto es que la llegada del hombre blanco la hizo indispensable.

La guerra:

Los iroqueses utilizaban como armas el tomahawk, arcos y flechas y, como defensa, escudos y una especie de armadura. Al referirse a su sistema guerrero los blancos decían que se deslizaban como zorros entre el enemigo, luchaban como leones y desaparecían en el bosque como pájaros. A los prisioneros solían adoptarlos en la tribu para que ocuparan el lugar de los maridos, hermanos e hijos perdidos en la batalla. Algunos se conservaban para ceremonias rituales. 

Los fenómenos sobrenaturales:

Había tres clases de seres sobrenaturales: los espíritus, los fantasmas de la muerte y los dioses. Además, el Gran Espíritu. El espíritu de las personas partía para la otra vida cuando morían pero seguía interesándose por los componentes de la tribu. Se hacían fiestas de invierno para los fantasmas, pues creían que participaban en ellas sin ser vistos, así como que intervenían en los juegos y danzas y acompañaban a las partidas de caza. Eran monoteístas, o sea creían en un Ser Supremo, no creado pero creador de otros seres sobrenaturales, causa primera y creador del mundo. «La ley india es una ley de amor y respeto. Tenemos que cooperar y trabajar juntos. Diez personas fuertes tienen más poder que cien débiles.» (Philipp Deere)

LOS INDIOS DE LAS LLANURAS: LA REVOLUCION ECONOMICA Y CULTURAL

Dentro de la épica norteamericana es habitual considerar guerreros a los indios de las llanuras, algo que no quiere decir nada desde el punto de vista indio. Ya se ha mencionado que la libertad individual era algo básico entre las sociedades indias. Cada individuo iba a la guerra por razones personales, de prestigio social, por compensaciones económicas, convicciones religiosas, etc. El sistema social propiciaba esta situación, al igual que sucedió, y sigue sucediendo, en la mayoría de las sociedades. Existían, por lo tanto, una serie de razones sociales, políticas, económicas y tecnológicas para que fuesen guerreros. Si añadimos, además, el cambio cultural que supuso la introducción del caballo y de las armas de fuego, podemos llegar a la conclusión de que fueron más guerreros porque así lo impuso la sociedad blanca. Tras las alteraciones producto de la innovación cultural que afectó a todas las sociedades que allí habitaban, se produjo un círculo vicioso en el que los indios, para mantener su cultura, robaban caballos para cambiarlos por rifles y con ellos robar más caballos. Tal situación era alentada por los comerciantes blancos que les vendían armas, alcohol y utensilios de cocina. La riqueza aumentó al poder cazar los bisontes con mayor facilidad gracias a las armas de fuego y al caballo, pues la caza a pie era poco productiva. Los nómadas vivían de la caza del bisonte y los indios de las llanuras y praderas de la agricultura. La llegada del caballo supuso un cambio radical. A las praderas empezaron a llegar gentes de todos los lugares. Atabascos del Norte (kiowas, apaches), algonkinos (crees, cheyennes, pies negros) y sioux (mandan, dakotas, crows) del Este, uto-aztecas (comanches, utes) del Oeste; cadoans (pawnees, arikaras) del Sur. Las llanuras se convirtieron en una mezcla de al menos treinta pueblos distintos pertenecientes a varias familias lingüísticas.

Hacia 1800 habían desaparecido las diferencias culturales más notorias y existía una relativa homogeneidad que no afectaba a la lengua.

CONSECUENCIAS

Al disponer de reservas alimenticias y de pieles se procede al intercambio de productos con los blancos. Desaparecen las formas tradicionales en poblados permanentes.

El rifle fomenta la competitividad y el poder de unas tribus sobre otras. Se extiende la costumbre de mantener tantas mujeres como sea posible para que lleven a cabo la difícil y larga tarea del secado de las pieles:

El ritual adquiere nuevos aspectos y se llena de excesos religiosos y emocionales. Se practica la tortura (Danza del Sol). Surgen sociedades                  -hermandades- intertribales que fomentan lazos de solidaridad por una causa común.

La variedad y riqueza de las sociedades de las llanuras son explicabas por la falta de grupos lineales de residencia. Las hermandades sustituyen a los clanes y, a través de sus complejas reglas, permiten la supervivencia de los lazos tribales, así como la unidad entre gentes muy diversas. En la mayoría se aprecia un aspecto religioso y guerrero. El nacimiento de la cultura de las llanuras en el siglo XIX hizo de la guerra un ritual, no por el territorio ni por el dominio sobre otras tribus, sino para la captura de caballos, para unificar a las tribus ante un enemigo común, para lograr un status en el que las ventajas eran equiparables a los riesgos.

HAZAÑAS Y TROFEOS

Las hazañas de los miembros de la tribu se recogían en pictogramas realizados sobre los tipis y los trajes de piel de bisonte.

En algunas tribus se premiaba cada hazaña con una pluma de águila, de ahí los grandes tocados de plumas de los jefes de las llanuras.

Las famosas cabelleras servían de trofeo. Algunos historiadores consideran que esta costumbre no se empezó a practicar hasta finales del siglo XIX. Creen que la aprendieron del hombre blanco y fue una consecuencia de la crueldad de éste que ofrecía fuertes recompensas por las cabelleras de los indios.

EL PRINCIPIO DEL FIN
Los blancos rompen sus tratados. Aíslan a los indios en territorios carentes de valor (zonas desérticas, montañosas, etc.), llevan a cabo guerras sistemáticas de exterminio, eliminan al bisonte que era la principal fuente de riqueza. La tensión se agrava a partir de 1870.El tristemente célebre Séptimo de Caballería, creado para el exterminio de los indios de las llanuras, es aniquilado con el general Custer al frente en la batalla de Little Bighorn por un ejército indio acaudillado por los jefes Toro Sentado y Caballo Loco. A partir de entonces el ejército de los blancos actúa de forma aún más despiadada. Se asesinan hombres, mujeres y niños en los campamentos, reduciéndolos después a cenizas. Los pocos supervivientes huyen hambrientos y desarmados o son encerrados en reservas. 1890 marca el fin de la lucha. El movimiento nativista de salvación colectiva de la Ghost Dance, adquiere gran fuerza; anuncia el regreso de los muertos y la desaparición de los blancos. No es otra cosa que el reflejo de una situación de profundo malestar de unas sociedades que ven definitivamente amenazadas tanto su existencia como su cultura. En Wounded Knee, 300 sioux que esperan para rendirse (en su mayoría mujeres y niños) son masacrados.

«Hubo un tiempo en que éramos felices en nuestro propio país, y no pasábamos hambre por que entonces los "dos piernas" y los "cuatro piernas" vivían juntos como parientes y había en abundancia para ellos y para nosotros.

Pero los wasichus (hombre blancos) llegaron e hicieron pequeñas islas para nosotros y otras pequeñas islas para los "cuatro piernas", y estas islas se van haciendo cada vez más pequeñas porque alrededor de ellas surge la plaga de los wasichu, y está sucia de mentira y de codicia.» (Alce Negro)

EL HOY

Los indios de los EE UU o bien se han integrado total o parcialmente en la sociedad de los blancos o viven confinados en reservas en las que el trabajo duro, el alcohol y la miseria van minándolos lenta e inexorablemente. Mantienen sus tradiciones. Esporádicamente surgen movimientos lentos nativistas o políticos de carácter reivindicativo ante el pueblo blanco opresor que les arrebató cuanto tenían, incluso la vida.

EL MAÑANA

Podríamos, quizá, sumarnos, para terminar, a los siguientes cantos de esperanza de los indios contemporáneos.

«¡Nos llevan a la desaparición total! ¡Según sus documentos oficiales estamos desapareciendo!

Pero el gobierno americano no tiene ese poder. Ha intentado destruir a los pueblos indios en vano, pues los indios forman parte de la naturaleza, Para destruirnos tendrá que destruir a la naturaleza.

Y para destruirla tendrá que destruir la creación. Y para ello destruir al Creador. ¡No tiene ese poder!» 

(Philipp Deere - Jefe del, actual Movimiento Indio Americano)

Los papagos son como la montaña en la distancia. Los españoles llegaron, dominaron durante trescientos años y se fueron. Los mexicanos vinieron, y gobernaron durante un siglo, pero también partieron.

Los americanos sólo han estado aquí 80 años. Ellos también se desvanecerán, pero los papagos y la montaña siempre estarán aquí.»

(Palabras de un viejo indio papago, 1965)

PRÓLOGO

Las leyendas de los indios de América del Norte son de dos clases: las que atañen a la esencia misma de la filosofía del piel roja y las que definen sus criterios morales y condicionan su vida cotidiana. Las primeras, que se relatan siempre cuando ya ha anochecido, no se cuentan jamás a los extranjeros. Las segundas, relatadas con sol, puede escucharlas cualquiera. 

Hay muchos libros que nos hablan de estas últimas, pero fue el hombre blanco quien las recogió. Se entendieron mal en su mayoría. Muchas se tradujeron sin sentido común o se alteraron por escapar a la psicología del occidental o afectar a sus íntimas convicciones. 

El autor de esta obra, descendiente de iroqués, nos restituye algunas de estas leyendas de forma fidedigna. Las recopiló entre diferentes tribus a lo largo de diez años en los que viajó por Canadá y Estados Unidos. Las grabó directamente en la lengua de los viejos cuentistas pieles rojas, cosa que sólo consiguen algunos iniciados, demostrando así que tienen carta blanca. Transcritas con sumo cuidado, dichas leyendas llegan a nosotros en toda su pureza original. O lo que es lo mismo, cuentan con la aprobación de los pueblos a los que pertenecen. En otro tiempo esos pueblos vivían sin fronteras, sin Estado, en el norte de un vasto continente. Las leyendas aluden a un país que hoy sería imposible localizar en un mapa. Algunos lugares son mitológicos. Otros sólo son identificables por el trazo característico de una montaña o de un río. Son leyendas que relatan hechos, a veces con humor. Pero no recurren jamás a las florituras estilísticas ni se enredan con la lógica. Nos llegan desde muy lejos. Los Guardianes de la Tradición las contaban antes de la llegada del hombre blanco. Por eso las antiguas leyendas no hablan del caballo o del hacha tal como los conocemos. Destinadas a las futuras generaciones se redujeron al máximo para dejar sólo lo esencial. De esta manera, transmitidas durante siglos por los cuentistas, llegan a nosotros en su verdad primitiva. Un mundo separa la forma de pensar del piel roja de la del hombre blanco. A pesar de ello, inquietantes similitudes hacen pensar a veces en un patrón común a las dos razas. Y también, cuando es impensable alguna concordancia, uno puede preguntarse si no tendría a interés para el «civilizado» beber en las fuentes del llamado «salvaje». 

WILLIAM CAMUS

Los pájaros de fuego y el monstruo de las aguas
Leyenda de la tribu de los arikara
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En un lugar agradable, allí donde la grulla se yergue entre las cañas, vivía en otros tiempos un valiente dotado de dones sobrenaturales. Un genio bueno le había regalado cuatro flechas mágicas: una negra, una roja, una amarilla y una blanca. 

Esas flechas terapéuticas* daban siempre en el blanco a cualquier distancia. 

El buen cazador, que era también un valioso guerrero, no empleaba normalmente más que la flecha blanca y amarilla. 

Un día mato un ciervo. Encendió un fuego y cocinó una pata del animal. Después de comer, se tumbó para dormir un rato. 

Mientras dormía, dos Pájaros de Fuego salieron de las nubes y le llevaron lejos hacia el Oeste. Le depositaron en la cumbre de una elevada montaña. 

Al despertar, el valiente se dijo que nunca había estado en aquella tierra. Quiso descender al valle pero no encontró sino precipicios y paredes abruptas.

Repentinamente, se produjo un ruido de huracán y la montaña se estremeció... 

Era el jefe de los Pájaros de Fuego que volaba hacia él. Sé posó a su lado y le dijo: 

-No temas. No te deseo mal alguno. Quédate entre nosotros y seré tu abuelo. Eres un cazador valeroso y, según parece, tienes unas flechas muy buenas. ¡En breve tengo que librar una dura batalla y tu me ayudarás! 

El valiente, encantado y satisfecho, preguntó qué tendría que hacer. El pájaro explicó: 

-Sabrás que a los Pájaros de Fuego les corresponde luchar contra los Espíritus de las Tinieblas, tú tendrás que combatir junto a nosotros. Mi familia y yo vivimos desde siempre en la cima de esta montaña, pero nos es imposible criar a nuestros pequeños. Todos los años surge un monstruo de las profundidades del lago y viene a devorarlos. El Monstruo de las Aguas tiene dos cabezas y todo el cuerpo recubierto por gruesas conchas de sílex, por lo que nuestras flechas-relámpago no le hacen ningún daño. ¡Ayúdanos a matar a ese monstruo y te convertirás en hermano de todos los pájaros de la tierra y ellos te protegerán! 

El Pájaro de Fuego condujo al valiente a su nido mostrándole sus seis crías que piaban de hambre. 

-Mira, todavía son pequeños, pero en cuanto les salgan las plumas el monstruo vendrá a comérselos. 

El valiente tomó un puñado de granos de maíz de su cinturón y se los ofreció a los hambrientos. A partir de entonces llevaba a los pequeños Pájaros de Fuego toda la caza que mataba. 

Un día el padre y la madre de los pajarillos le dijeron: 

-Eres muy amable con tus jóvenes parientes. Se acerca el momento de la venida del Monstruo de las Aguas. Vamos a apostarnos en esta montaña; desde abajo podremos vigilarle mejor. 

A la salida del sol del segundo día una terrible tempestad anunció la llegada del monstruo. Las aguas del lago empezaron a hervir y les envolvieron espesas nubes de vapor. 

A continuación aparecieron dos enormes bolas redondas, escamosas y horribles. ¡Eran las dos cabezas del monstruo! 

Cuando las cabezas se pusieron a escalar el flanco de la montaña, los Pájaros de Fuego se echaron en picado sobre ellas entre un ruido atronador. Los ojos de los Pájaros de Fuego lanzaban chispas. Golpearon al monstruo mientras crepitaban miles de destellos. 

...Pero nada consiguió hacer mella en la corona del Monstruo de las Aguas que continuó trepando y llegó al borde del nido. 
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Los Pájaros de Fuego, alarmados, gritaron al valiente: 

-¡Tira ahora si quieres ayudarnos! 

El piel roja sacó su flecha negra del carcaj y la colocó en el arco. Esperó a que se abrieran unas fauces roja y  en el momento en que iba a tragarse a un pajarillo, disparó a la garganta. 

-Toma -gritó-. ¡A ver si tragas esta medicina! Se oyó un crujido terrible. La repugnante cabeza voló hecha pedazos pues, en realidad, la flecha negra era un arce del bosque.

Pero ya la segunda cabeza se aproximaba al nido. El valiente disparó su flecha roja rugiendo: 

-¡Ahí va otra medicina que te va a gustar! 

La segunda cabeza explotó como la primera, pues la flecha roja era un gran pino de la montaña. 

El cuerpo del Monstruo de las Aguas cayó rodando por la pared rocosa con un ruido atronador y desapareció en el lago. 

Entonces empezaron a llegar millares de pájaros de cuatro rincones del mundo. Revoloteaban para demostrar su alegría. El jefe de los Pájaros de Fuego dijo: 

-Has salvado a nuestros pequeños. De ahora en adelante todos los que están aquí te protegerán ante el peligro. ¿Quieres que volvamos a llevarte a tu país? 

El piel roja reflexionó un instante y declaro: 

-¡No! Prefiero seguir matando monstruos. 

Desde ese día el valiente se dedica a recorrer la tierra. Con sus cuatro flechas mágicas combate a los Espíritus de las Tinieblas y los indios pueden dormir en paz. 

* Medicina que posee poderes sobrenaturales

El principio del mundo
Leyenda de los indios mandan
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Cuando el Gran Espíritu decidió poner hombres en la tierra, creó primero a los indios Mandan. Para que no pasaran frío durante la Luna de la Estación Triste, ni demasiado calor durante la Luna de los Pájaros que vuelan hacia el Sur, los colocó en una caverna bajo la corteza terrestre. 

Desde el primer día empezó a crecer una planta en el centro de la gruta. Pasadas varias estaciones era tan alta que casi tocaba el techo de la gran bóveda. 

Mira la Luna era un joven valiente de la tribu. Le dieron ese nombre porque contemplaba constantemente el crecimiento de la planta. La cabeza levantada, no hacía otra cosa desde por la mañana hasta por la noche porque no podía apartar los ojos. Contempló cómo crecía el vegetal durante cien años. 

La madre de este joven se llamaba Hoja Seca. Se había convertido en el hazmerreír de toda la tribu. Todos le decían cuando la encontraban: «Mira qué hijo tienes, vieja. Sólo sirve para observar la planta mientras pasan los años. ¿No sabe cazar o jugar a las tabas?» 

Pero a Hoja Seca le traían sin cuidado los sarcasmos. Un gusano oculto en su hígado* le decía que en el futuro Mira la Luna llegaría a ser un gran hombre. 

Cuando la planta llegó al techo de la gruta hizo un agujero. Como seguía creciendo por el orificio, Mira la luna se preguntó dónde iría. Una noche reunió a sus amigos y declaró: 

-Me parece que esta planta nos enseña el camino que debemos seguir. Voy a escalarla para asegurarme. ¡Que me acompañen los que quieran! 

Una decena de mandan dijeron que querían viajar. Entre ellos había igual número de muchachos que de muchachas.  

-¡Está muy bien! -dijo Mira la Luna-. Sois muy valientes. Haced reserva de alimentos. El camino será largo y seguramente sembrado de obstáculos. Tomad vuestros arcos, vuestras lanzas y vuestros escudos. 

O-Kee-Hee-De, la primera mujer del hechicero, aún vivía entonces. Un genio malvado la poseía. Por eso todos en la tribu la llamaban Espíritu Maligno. 

Cuando la expedición estaba preparada para partir, Espíritu Maligno fue a ver a Mira la Luna y le dijo: 

-Llévame. Quiero intentar esta aventura con vosotros. 

El joven valiente no pudo contener la risa. 

-¿Estás loca, Espíritu Maligno? Eres demasiado gorda, la planta no aguantará tu peso. Mira, la grasa de las pantorrillas te llega hasta el suelo y tu vientre es tres veces el contorno de tu cintura. Sólo los más ágiles conseguirán llegar a la cima. 

Espíritu Maligno hizo como si no hubiera entendido, pero juro vengarse. 

La mañana de la partida los padres de los jóvenes fueron a darles ánimos. Hoja Seca dijo a su hijo: 

-Si necesitas algo por el camino, llámame. Me quedaré al pie de la planta hasta que vuelvas a bajar. 

El joven valiente dio las gracias a su madre y partió con sus amigos. Subieron durante cuatro estaciones. Todas las noches Mira la Luna echaba una mirada atrás y veía la pequeña mancha de su madre al pie del árbol. Así es como calculaba la distancia recorrida durante el día. 

Pero un día Mira la Luna ya no vio nada. Dijo a sus amigos: 

-Mi madre está muy lejos, ya no podrá ayudarnos si lo necesitamos. Ahora tendremos que sacar fuerzas de nosotros mismos. 

El avance resultaba agotador. La planta era un espino y sus púas desollaban las manos. Cuanto más subían los jóvenes mandan, más espeso se hacía el follaje y más penosa era la ascensión. 
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Una mañana el tronco de la planta apareció tan liso como el mango de una lanza. Un mandan se lamentó: 

-Resbalaremos en esa madera sin rugosidades. Nunca podremos llegar a las ramas altas. 

Entonces fue cuando Mira la Luna vio una hormiga. Se dirigió a ella: 

-¡Salud, hermana hormiga! ¿Puedes explicarnos cómo te las arreglas para trepar por ese tronco sin caerte? 

El insecto sonrió maliciosamente. 

-Es porque, como ves, tengo ganchos en las patas. Permiten que pueda agarrarme a la fibra de madera. 

-Nosotros, los mandan, no tenemos -declaró Mira la Luna-. ¿Querrías prestárnoslos para pasar este trecho difícil? 

La hormiga lloró: 

-Lo haría con mucho gusto, pero es imposible. Tengo que tenerlos conmigo constantemente para huir de los ataques de las abejas. Esas malvadas me persiguen en cuanto me ven y debo la vida a estos ganchos. 

-¡Eso lo arreglo yo! -aseguró Mira la Luna-. Dime dónde viven esas abejas y se van a enterar de quién soy yo. 

La hormiga indicó un manojo de hierbas con la antena: 

-Ahí está la colmena, asentada en el hueco de un ramal. 

Mira la Luna pidió a sus amigos que le esperaran y corrió al sitio señalado. Una vez allí golpeó la colmena mientras gritaba: 

-¡Oé! ¿No hay nadie en esta cabaña? 

Salió una abeja guerrera y preguntó: 

-¿Qué deseas, extranjero? Por favor, deja de mover nuestra casa. 

-¡Quiero hablar con vuestra reina! -replicó Mira la Luna-. Ve a buscarla. ¡Tengo prisa! 

-Está durmiendo. 

-¡Pues despiértala! -exclamó el joven valiente-. Dile que he de hablarle de un asunto urgente. 

La reina, despertándose sobresaltada, salió también. Preguntó a la abeja guerrera: 

-¿Quien arma tanto jaleo? ¿Es este hombre quien causa tantas molestias? 

-¡Sí, soy yo! -afirmó Mira la Luna-. Sé que fastidias a mi amiga la hormiga. He venido a decirte que la dejes tranquila. 

-¿Sabes que podemos picarte, y hacerte mucho daño? - amenazó la reina de las abejas. 

Mira la Luna se echó a reír. 

-A mí no me podéis hacer nada, ¡tengo mi escudo! Vas a jurar que no volverás a atacar a la hormiga. Si no, corto esta rama con mi lanza y tu colmena caerá en el vacío. 

La reina reflexionó mientras se fumaba una pipa, y dijo: 

-Está bien. Acepto hacer las paces con tu protegida. Comunícale que vamos a organizar una gran fiesta para celebrar el fin de las hostilidades. 

La fiesta se hizo esa misma noche. Los manjares fueron abundantes y variados. Los jóvenes mandan aprovecharon para recuperar fuerzas. La abeja y la hormiga intercambiaron regalos y se hicieron amigas. Después de la ceremonia del calumet**   la hormiga prestó sus ganchos a Mira la Luna. Este se los colocó en los mocasines y dijo a sus amigos: 

-Subiros a mi espalda. Vamos a franquear el paso difícil. 

Y eso hicieron, pues Mira la Luna era muy fuerte. Cuando llegaron a las ramas altas el joven valiente entregó los ganchos a un cuervo para que se los devolviera a la hormiga. 

Al llegar al sitio en el que la planta atravesaba el techo de la gruta, una muchacha se lamentó: 

-Estamos en la cúspide de la caverna, nunca conseguiremos llegar más lejos. 

Mira la Luna inspeccionó el lugar y declaró: 

-Veo un pequeño espacio entre la roca y la corteza de la planta. Vamos a introducirnos por él y a continuar nuestra escalada. 

Siguieron caminando penosamente durante tres lunas. El espacio por el que se deslizaban era muy estrecho y la pared rocosa les desgarraba la espalda. 

Por fin, con el comienzo de la cuarta luna, llegaron al aire libre. Un grandioso espectáculo les esperaba en la superficie de la tierra. Lo componían elevadas montañas de granito y extensos valles entre los que serpenteaban ríos con destellos plateados. 

Cuando los ojos extasiados de los mandan se hubieron saturado del panorama, Mira la Luna señalo: 

-Es un paisaje muy hermoso, pero el lugar es inhabitable. No hay rastro de vegetación en ningún sitio. 

La muchacha empezó a lamentarse: 

-Moriremos de hambre. ¿Cómo va haber bisontes en esta comarca si no hay hierba? 

También decepcionado, Mira la Luna decidió: 

-Vamos a descansar y luego regresaremos con nuestra tribu. 

En el centro de la tierra, Espíritu Maligno no había renunciado a seguir al pequeño grupo. En ese preciso momento agarró una rama baja de la planta e inicio su ascensión.

Pero Espíritu Maligno era tan gorda y pesada que la madera crujía con cada uno de los movimientos. Cuanto más subía más se curvaba la planta, dejando oír ruidos siniestros. A mitad de camino la planta se rompió bruscamente bajo el peso de la gruesa mujer. Espíritu Maligno cayó rodando. No murió por la caída pero se hizo un enorme chichón en la frente. 

El jefe de la tribu se enfadó mucho, pues ya ningún mandan podría reunirse con los jóvenes aventureros en la superficie del mundo. 

A Mira la Luna, por su parte, le preocupaba lo contrario y exclamo: 

-¡Maldita sea esa gorda! Ahora que ha roto la planta es imposible volver junto a nuestras familias. 

La muchacha volvió a lamentarse: 

-Aquí no podemos recoger bayas. No veo fresas salvajes por ninguna parte. No hay ningún árbol frutal. Moriremos de hambre. 

-¡Cállate!- ordenó Mira la Luna-. Después de todo, los de abajo a lo mejor pueden ayudarnos. 

Se inclinó por encima del agujero y llamó: 

-¡Oé, madre mía! ¿Me oyes? 

Hoja Seca seguía al pie de la planta. Reconoció la voz de su hijo y gritó a pleno pulmón en dirección a la bóveda: 

-¡Aquí estoy, mira la Luna! ¿Qué quieres? 

-La planta ha desaparecido. Ya no podemos reunirnos con vosotros. 

-Entonces tendréis que quedaros a vivir ahí arriba. 

-Es imposible, madre mía. Aquí no hay ninguna vegetación. 

-¡Tened paciencia! -replicó Hoja Seca-. La hierba acabará saliendo de la tierra más pronto o más tarde, veo las raíces que cuelgan hasta nuestra gruta. 

El joven valiente se volvió hacia sus compañeros. 

-Tenéis que ayudarme. Llamad a vuestras madres. Es imposible que no hagan algo por nosotros. 

Entonces los jóvenes mandan se colocaron alrededor del agujero y gritaron [image: image6.jpg]


todos juntos: 

-¡Madres nuestras, ayudadnos! ¡Tened piedad de nosotros! ¡No somos nada sin vosotras! 

Todas las madres de la caverna oyeron esos gritos. Conmovidas se reunieron alrededor de Hoja Seca. Esta les dijo: 

-Yo sola no podía hacer nada, pero todas juntas salvaremos a nuestros hijos. Que cada una de vosotras agarre el extremo de una raíz con la boca y sople muy fuerte dentro. 

Y todas las madres juntas soplaron para hacer que la savia ascendiera. 

El resultado no se hizo esperar. Ante los ojos maravillados de Mira la Luna y de sus amigos pequeños brotes aparecieron en la superficie de la tierra. Después de tal éxito los jóvenes mandan gritaron a voz en cuello por el agujero: 

-¡Seguid soplando, madres nuestras! Las plantas verdean y surgen árboles del suelo. ¡Soplad más fuerte, madres nuestras, ya vemos las yemas! 

En la caverna de abajo las mujeres mandan soplaron de tal manera dentro de las raíces que el mundo se engalanó de hierba, de flores, de árboles y de arbustos. Inmediatamente los pájaros construyeron su nido en las ramas y una gran cantidad de bisontes fueron a pacer en la gran llanura. El viento inventó una canción agitando las hojas de los árboles. Encantado de oírla, Mira la Luna decidió construir un poblado bajo las ramas de un arce gigantesco. El joven valiente se convirtió en el jefe de esta nueva tribu y fue muy respetado por todos los mandan. 

Aún hoy en el centro de la plaza grande de ese poblado, un agujero se hunde profundamente en el suelo. Cada año, al término de la Luna de la Estación Triste, un joven se inclina por encima de la cavidad y grita: 

-¡Ayúdame, madre mía! ¡Transmite tu soplo a la tierra! 

Ninguna voz responde. Pero en los siguientes días las llanuras reverdecen y la naturaleza está de fiesta. 

Esa es la razón por la que en nuestros días los mandan dicen «Nuestra Madre» al hablar de la tierra.

  * Entre los indios, el hígado es donde residen la emotividad y los sentimientos humanos. El gusano puede considerarse como la voz de la conciencia.

**  El calumet es una pipa sagrada que se fuma durante ceremonias especiales.

El hermano bueno y el malo
Leyenda de los indios corneille


En pleno invierno, durante la Luna de los Lobos Blancos, una india trajo un niño al mundo. Fuera de la choza, una tempestad causaba estragos y el viento soplaba en el esqueleto de los árboles. La mujer llamó a su pequeño Silbido de los Espíritus. 

La primavera siguiente, durante la Luna en la que los Días se Alargan, la india tuvo un segundo niño. 

Cuando lo lavaban en el río el sol cayó sobre el niño. Por ello le llamaron Hombre Sol. 

Los dos hermanos crecieron, pero todo lo bueno que era Hombre Sol, era malo Silbido de los Espíritus. 

Un día, Silbido de los Espíritus mató a un niño de la tribu. El Jefe de Paz declaró a la madre: 

-Solo tu hijo ha podido tomar la vida de este niño. Los padres del difunto reclaman obsequios como compensación. De otro modo, habrás de pagar con tu propia vida. 

Silbido de los Espíritus río burlescamente en su rincón. Entonces Hombre Sol ofreció su caballo más hermoso. Fumaron el calumet y todo el mundo quedó contento. 

Sin embargo, dentro del poblado se formaron dos clanes. Unos eran partidarios de Silbido de los Espíritus y otros de Hombre Sol. Todos los días surgían conflictos. Al Jefe de Paz cada vez le costaba más trabajo hacer reinar el orden en el seno de la tribu de los corneilles. 

Cansado, Hombre Sol decidió abandonar la aldea con sus fieles amigos. La banda de Silbido de los Espíritus no dejo por ello de importunar. 

En su nuevo campamento, Hombre Sol tuvo que rechazar incesantes expediciones guerreras. 

¡Hubo muchos muertos de una y otra parte! Hasta el día en que Hombre Sol se conmovió al escuchar los cantos fúnebres. Dijo a los valientes de su clan: 

-Esos hombres que matamos para defendernos son nuestros hermanos. En vez de continuar esta guerra inútil prefiero ir a combatir a nuestros enemigos los sioux para castigarlos por las repetidas matanzas que hacen entre nosotros. 

Se dirigió a las Montañas Negras con sus valientes. En el recodo de un sendero aparecieron un gran números de tiendas sioux. Hombre Sol dijo a sus valientes: 

-No somos suficientemente numerosos para confiar en vencer. Aquellos de vosotros que quieran volverse pueden hacerlo sin avergonzarse. En lo que a mí respecta, ¡atacaré! He perdido el gusto por la vida. Mi existencia ha perdido su belleza y se la abandono al Gran Espíritu. Los acontecimientos me han forzado a convertirme en guerrero y me siento avergonzado. 

Se quedaron una docena, Hombre Sol hizo una incursión en el campo enemigo, quemó algunos tepees y partió con sus valientes a emboscarse en un desfiladero. 

Los sioux, muy disgustados, rodearon a los corneilles y empezaron a dispararles desde todas partes. Hombre Sol, bien protegido en el desfiladero, resistió todos sus ataques. Cada vez que mataba a un sioux con una flecha, iba a buscar el cadáver y le arrancaba el cuero cabelludo.*  

La batalla duró todo el día. Por la noche, Hombre Sol había perdido dos hombres. 

Al día siguiente los sioux subieron a las montañas circundantes e hicieron que lloviera un huracán de flechas sobre los corneilles. Hombre Sol perdió algunos valientes más. De tal manera que la noche del segundo día se encontró completamente solo. 

Un sioux le gritó desde una altura: 

-¿Quién eres que sigues vivo cuando tendrías que haber muerto hace tiempo? 

La voz del Hombre Sol resonó como el fragor de un río: 
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-Soy un pobre piel roja que, después de haber matado a hombres de su propia sangre, ya no desea volver vivo con los suyos. 

El sioux dijo de nuevo: 

-Tu valor es tan grande que estamos dispuestos a perdonarte. 

-No: Al contrario. ¡Tirad más! Necesito vuestras flechas pues he acabado con las mías. 

Hacia la mitad del día, los sioux le lanzaron una cantimplora. 

-Sabemos que no te queda agua. ¡Bebe, Hombre Sol! Queremos el cuero cabelludo de un hombre fuerte. 

Al crepúsculo, el brazo del valiente estaba tan hinchado que le costaba tensar el arco. Las flechas se fueron espaciando. Y, por fin, dejó de tirar por completo. 

Los sioux creyeron que se trataba de una artimaña y se lanzaron al asalto, el tomahawk empuñado. ¡La refriega fue espantosa! Los muertos se amontonaban a los pies de Hombre Sol. El sangraba por todas partes. A pesar de todo gritaba: 

-¡Venid más! ¿Son los sioux unos cobardes? 

Al alba del tercer día, el hacha de Hombre Sol cayó de sus manos. Su pobre cuerpo era una pura herida. 

Un sioux se deslizó junto a él y le disparó una flecha en el pecho. Otro le hundió el cráneo con el tomahawk. Pero frente a ese temible guerrero, los sioux se sintieron invadidos de espanto y no se atrevieron a arrancarle el cuero cabelludo. 

La gloriosa muerte de Hombre Sol llegó hasta el poblado de los corneilles. El Jefe de Paz convocó un consejo durante el cual declaro: 

-Ese valiente que ha preferido morir a manos del enemigo antes que combatir a los suyos, es un gran sabio. Su muerte es un aviso para este consejo. No sigamos ofendiendo al Ser Eterno y fumemos la pipa de la paz. 

¡Y se reconciliaron los dos clanes de la tribu! 

Pero a Silbido de los Espíritus no le gustaba nada esa paz. Le dominaban demasiados malos instintos. Un día, en la ribera del río, pisoteó a un niño. 

El muchacho, herido, fue a refugiarse en el mismo lugar en el que Hombre Sol mantuvo su combate con los sioux. Mientras sollozaba se le apareció Hombre Sol y le dijo: 

-Ya veo que Silbido de los Espíritus no ha cambiado. Vamos a poner término a su mal talante. Regresa a la aldea, yo te acompañaré con el pensamiento. Toma mi nombre, es mágico, te protegerá. Toma también este hueso y hazte una maza. Es el hueso de mi brazo guerrero. Con él serás tan fuerte como lo fui yo. 

De regreso a la aldea, el joven comunicó al hechicero que Hombre Sol le había dado su nombre mágico. Los corneilles se pusieron muy contentos al saber que Hombre Sol se había reencarnado en el cuerpo de ese muchacho. El jefe de Paz ofreció un gran banquete. 

Esa misma noche Silbido de los Espíritus dio a su mujer tres cuchilladas. Esta, toda ensangrentada, fue a refugiarse en casa de Hombre Sol. Silbido de los Espíritus se apoderó de su hacha con la intención de matar al joven valiente y recuperar a su mujer. Al llegar ante su tepee, gritó: 

-¡Ven a luchar, Hombre Sol! El vencedor se quedará con esta mujer. 

El joven salió, diciendo: 

-Has empleado tu fuerza no contra el enemigo sino contra la gente de tu propia tribu. Por ello vas a   morir miserablemente. No tengas miedo, morirás sin dolor. 

Silbido de los Espíritus levantó su tomahawk. Pero Hombre Sol le tocó con su hueso medicina y el brazo volvió a caer, inerte. Estupefacto, el malvado huyó de la aldea. 

Los crow le encontraron al día siguiente, muerto en la pradera. 

-¡Déjalo así! - decretó Hombre Sol-. No le erijáis ningún tablado fúnebre.**  Dejad que los lobos coman su carne y los jóvenes coyotes jueguen con sus huesos. 

Tras una historia tan triste, entre los crow nadie volvió a atreverse a poner a un niño el nombre de Silbido de los Espíritus. 

  * Después de su muerte un indio no puede entrar en el país de las cazas eternas sin su cabellera. 

** Algunos tribus indias no entierran a sus muertos sino que los depositan sobre elevados armazones de madera en los que se desecan.

Los dos hermanos que se querían
Leyenda de la tribu de los pies negros

Un día una ardilla vio a dos hermanos que cazaban juntos. Trepó a un árbol invitándoles a que la siguieran. 

-No tires -dijo el mayor que se llamaba Gam-La-. Es demasiado bonita. Voy a capturarla viva.

El cazador subió por él árbol y desapareció entre el follaje.

-¿La atrapaste? -gritó el más joven de los dos hermanos.

Pero nadie le respondió.

Un momento después se oyó el ruido de una rama quebrada y la ropa de su hermano cayó a sus pies. Gam-La no estaba dentro. «Ha subido demasiado alto   -pensó-. Mi hermano no volverá a bajar.» Y sintió una inmensa pena.
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Se sentó sobre un tronco podrido y lloró tanto que se hizo muy pequeño. Se le había derretido el cuerpo con las lágrimas.

Paso una vieja. Recogió al niño tomándolo por un recién nacido.

Una vez en su choza se lo enseño a su hija.

-Mira, hija mía. Pese a mi edad he tenido un hijo, mientras que tú y tu marido seguís sin descendencia.

La hija se río de buena gana.

-Es un bebé bien tardío. ¿Como lo vas a criar, madre mía? ¿Tienes leche por lo menos?

El yerno entró y creyó que se trataba de una broma. Pero examinó al bebé y como le gustara, declaró:

-Me siento contento, ahora tengo un cuñadito. 

Lo levantó en brazos. Con el juego el niño se río mucho y recuperó fuerzas.

La hija se enfurruño. Pero acabó diciendo:

-¿Que nombre le pondremos a nuestro nuevo pariente? Propongo llamarle Ti- na-het, Bola Espigada.

A la noche siguiente Bola Espigada tuvo una aparición durante un sueño. El fantasma le dijo:

-Soy yo, Gam-La, tu hermano mayor. La ardilla me ha llevado hasta el cielo y soy feliz. Quédate todo el tiempo que quieras con la gente que te ha adoptado. Pero si necesitas ayuda, llámame. Vendré.

Había escasez en la aldea. La caza fue mala y los pieles rojas tenían mucha hambre. La vieja refunfuñaba pues Bola Espigada era una boca más a alimentar:

-No lloriquées así, vieja madre mía -dijo el niño-. Mañana los pies negros encontrarán carne delante de cada tipi.

Hacia la mitad del día los batidores mostraron una manada de bisontes que pasaba cerca de la aldea. Decidieron salir de caza al día siguiente. El jefe de la tribu hizo colocar centinelas para que ningún cazador actuase prematuramente espantando la caza.

Por la noche, Bola Espigada dijo a la joven:

-Te equivocas al quejarte, hermana mía

Y volviéndose hacia su marido:

-A ti, cuñado, te pido que me ayudes. Por la noche irás a la aldea y pedirás una flecha a cada familia. Los más pobres te darán dos.

La joven se echó a reír.

-¿Que va a poder hacer con las flechas este pedacito de hombre?

Sin embargo, su marido, que presentía que su joven pariente estaba dotado de poderes sobrenaturales, aconsejó a Bola Espigada:

-No hagas caso de sus burlas, cuñado mío. Todas las mujeres son iguales. Antes del grito de la lechuza tendrás las flechas que me pides.

Mientras los pies negros dormían, Bola Espigada se deslizó fuera de la aldea y fue a reunirse con la manada de bisontes.

Una vez junto a los enormes animales vio que su hermano era el jefe de la manada. Le reconoció porque aunque Gam-La había tomado apariencia de un bisonte conservaba su auténtica cabeza.

-Hermano mío  -le dijo-, esas gentes mueren de hambre. ¿Quieres ayudarles?

Gam-La  pasó la mano sobre un bisonte muy grueso y le dijo:

-Si quieres ayudar a los amigos de mi hermano, muere instantáneamente.

¡Y el bisonte cayó tieso!

Gam-La siguió haciendo lo mismo hasta que Bola Espigada clavo todas sus flechas sobre los animales muertos. Después dispersó la manada y él también desapareció.

Los vigilantes vieron al niño merodeando entre los bisontes. Cuando advirtieron que la manada había desaparecido avisaron al jefe de la tribu.

La vieja llegó llorando a la tienda.

-Los hombres dicen que has hecho huir a los bisontes y han decidió quemarte en una hoguera.

-¿En una hoguera? -se asombró Bola Espigada-. ¿Acaso creen que tengo tanto frío que hay que asarme para que me caliente?

El jefe dijo:

-No todos los bisontes han escapado. Algunos todavía duermen sobre la hierba. Vamos a matar a esos. Castigaremos a Bola Espigada a nuestro regreso.

Cercaron a los bisontes en dos cuadrillas. Tenían que esperar el grito del coyote para atacar. Pero al llegar al sitio comprobaron que los animales ya estaban muertos. Los valientes se decían:

-Hemos debido cazar mientras dormíamos, sin darnos cuenta.

Cada familia se llevó el bisonte que tenía su flecha. Grande fue la alegría en el poblado. Bola Espigada, irónico, dijo a la vieja:

- ¿Tendrán quizá bastante carne como para que ya no sirva de nada cocerme en la hoguera?

Pasado algún tiempo, el poblado decidió ir a pescar a un gran lago. Vieron una tienda plantada cerca de la orilla.

-Ocultaos en el bosque -gritó el jefe-, es la tienda de Nariz Hambrienta, un hechicero malvado. Si nos ve nos echará un maleficio.

-Dejadme a mí -decidió Bola Espigada-. Poned el bozal a vuestros perros, montad vuestras tiendas y no os preocupéis. Voy a hacerle una visita a ese mamarracho.

Todos levantaron los brazos horrorizado. La joven advirtió a su madre:

-Si le dejas ir es el fin de tu Bola Espigada.

El niño se volvió hacia su cuñado:

-Tranquiliza a tu esposa. Parece alarmarse por nada.

Bola Espigada llamó suavemente a la entrada del tipi del hechicero y entró.

-Pasaba por aquí, viejo hurón, y pensé que me ofrecerías algo de comer.

Nariz Hambrienta rechinó los dientes y dijo a su mujer:

-Vieja, dale a este descarado el pescado cocido que guardaba como cebo.

El niño comió. El hechicero, que le observaba, señaló:

-¿Quién eres tú para regalarte con ese pescado envenenado?

Bola Espigada respondió simplemente:

-Me gusta el pescado cocido. ¡Sólo eso!

Nariz Hambrienta añadió:

-Yo también tengo ganas de devorarte, pero te voy a dar una oportunidad. ¿Al menos sabes correr?

-No demasiado bien.

-Entonces, vamos a hacer una carrera, si ganas te perdonaré.

El viejo corría tan deprisa que la hierba ardía bajo sus mocasines. El niño invocó secretamente a Gam-La, su hermano, que vivía en el cielo. Gam-La lanzó sobre el brujo un hilo de rayo de sol. Este tuvo el efecto de retrasar a Nariz Hambrienta y Bola Espigada ganó. El brujo dijo para excusarse:

-Bebí demasiada agua esta mañana, me siento un poco pesado. Ven, vamos a sentarnos que tengo mucho calor.

Se abanicó y el aire se hizo tan frío que el lago se heló.

-En efecto, hace mucho calor - asistió el niño.

Se abanicó a su vez y el frío se hizo tan vivo que los ojos del viejo estallaron.

El viejo fue a sentarse en su tienda. Bola Espigada atrapó una rana, la tragó y regurgitándola, dijo:

-¿Eres capaz de hacer lo mismo?

El otro se trago la rana. Cuando la tenía en el estómago, el niño batió palmas y la rana empezó a hincharse.

El malvado hechicero, hipó, tosió, jadeó, el vientre se le puso enorme. 

Bola Espigada salió. La vieja mujer del brujo corrió tras él:

-Salva a Nariz Hambrienta y seré tu mujer.

-¿Estás loca? ¡Todavía no soy los bastante viejo como para casarme contigo!

-Entonces, ayuda a mi marido. Apenas puede respirar.

El niño volvió sobre sus pasos, se inclinó sobre Nariz Hambrienta y cantó.

«Gam-La, hermano mío que estas en los cielos, ayuda a este hombre en relación a sus méritos».

Un trueno sacudió el tipi. Una voz procedente de las nubes ordenó:

-Ranita, ciérrale la boca a ese despreciable Nariz Hambrienta.

El viejo murió y volvió a oírse la voz:

-De esta forma, vieja, tu abominable esposo ya no necesita respirar.

Al regresar al campamento se asombraron al ver que Bola Espigada aún seguía con vida.

-¿Has visto realmente a Nariz Hambrienta? -le preguntó su cuñado.

-¡Pues claro! El brujo se mostró incluso muy amable. Me dio de comer y jugamos juntos.

Entonces los pies negros comprendieron que Bola Espigada estaba aliado a una fuerza sobrenatural. Creció y todas las jóvenes de la tribu quisieron casarse con él.

Su madre adoptiva le dijo un día:

-Mañana te presentaré a tu futura esposa. La he elegido entre las más feas para que a nadie se le ocurra robártela.

Pero al día siguiente Bola Espigada había partido. Prefirió reunirse con su hermano Gam-La que vivía en el cielo con una ardilla muy hermosa.

Por eso, aún en nuestros días, algunos indios prefieren seguir solteros.

El genio bueno del lago
Leyenda de los indios kutenai

La cosa comenzó en el invierno: en esa época en que el sol, extenuado, corta las agujas de los abetos para hacerse un blando lecho y acostarse más temprano. 

Una joven india llegó hasta la orilla del lago para sacar agua. Hacía frío y tuvo que romper el hielo. 

El duro trabajo le dio sed. Se inclinó sobre el agujero para apagar la sed, pero una mano la agarró por el cuello y la arrastró hacia las profundidades. 

La india pensó: 

-Voy a morir. 

Y cerró los ojos. 

Pero se dio cuenta de que respiraba normalmente. Abrió los párpados y vio que estaba en un hermoso tipi. Había un hombre a su lado. Ese valiente la esposó sin ceremonia. 

De esta manera vivió bajo el agua. En verano dio luz a un hijo. Su padre quiso ponerle un nombre conveniente tanto para la tierra como para el agua. Entonces le llamó Tierra y Agua. 

El padre de Tierra y Agua se llamaba Piedra Blanca. Era tan bueno que se veía latir su corazón a través de las costillas. Tenía un hermano cuyo nombre era Piedra Gris. Piedra Gris se encolerizaba terriblemente y el corazón le resonaba como si en el pecho se entrechocaran piedras. 

Piedra Gris soportaba mal los gritos del recién nacido, así que enviaron al bebé a casa de su abuela. Caminó largo tiempo. Una vez ante el tipi de la vieja no se atrevió a entrar. Era tan joven que aún no había visto muchos seres humanos. Su abuela le asustó y volvió sobre sus pasos. 

Ya en su casa, su madre se asombró: 

-Mi abuela dormía -explicó-. Es muy vieja y tuve miedo. 

Se decidió que volviera al día siguiente. 

Cuando la vieja se despertó vio las huellas de los pasos delante del tipi y exclamó: 

-¡Oh! Ha venido mi nieto y yo estaba durmiendo. Ni siquiera sé si es un niño o una niña. 

Al día siguiente hizo un arco y un cesto y los colocó delante del tipi. Después se acostó e hizo como que dormía. 

Tierra y Agua llegó y prefirió jugar con el arco. 

La vieja abrió un ojo y observó: 

-¡Así que es un niño! Y bien guapo, por cierto. 

Entonces extendió una bonita piel de nutria junto a su propio lecho y tarareó una canción mágica: 

«Descansa tu cabeza sobre esta piel. 

El día dispersa el polen de las flores 

y lo arroja en tus ojos. 

Mañana el joven ciervo brincará en el bosque. 

Ven a respirar el olor de tu abuela. 

Mis manos remeterán tu manta...» 

El niño entró, apoyo la cabeza sobre la piel de nutria y se durmió. 

A partir de entonces se quedó junto a su vieja abuela. 

Tierra y Agua crecía. Pronto las flechas pequeñas dejaron de servirle, pedía continuamente a su abuela otras más fuertes. 

La vieja terminó diciéndole: 

-Ahora que ya eres un joven valiente necesitarás buenas flechas. 

-¿Con qué madera se fabrican, abuela? 

-Con la del Árbol que Da Bayas en Junio. Crece en una montaña: allí vive [image: image9.png]


también el oso gris. Cuando un indio se aventura en ese lugar el oso le mata. 

Ese «cola corta» es muy perezoso pero las marmotas le montan la guardia. 

Tierra y Agua no pudo contenerse. Salió del lago y tomó el camino de la cueva del oso. Cuando vio a las marmotas tarareó la canción mágica de su abuela. Las marmotas se durmieron. 

Entonces, Tierra y Agua cortó ramas del árbol y lanzó brazadas enteras al lago. 

-Ahora ya no tendremos que subir hasta aquí para hacer flechas con esta madera. 

Se quedó con algunas ramas para él y descendió de la montaña. 

El oso hacía el recorrido de su territorio. Al regresar vio su árbol saqueado y preguntó a las marmotas: 

-¿Quién ha venido a robarme la madera? 

-¡No sabemos nada! -contestaron-. Ha caído nieve y sus cristales nos han cerrado los ojos. 

-Esperad. Voy a ajustarle las cuentas al ladronzuelo y luego me ocuparé de vosotras. 

Furioso, el oso entró en su caverna, se puso el pesado manto de piel gris, se colocó los guantes de garra largas y partió sobre las huellas de Tierra y Agua. 

Sabiéndose perseguido, el joven valiente corrió a refugiarse en la tienda de su madre. Pensó: 

-Por muy malo que sea ese oso, seguro que mi tío Piedra Gris lo es más que él. 

Para obligar a Piedra Gris a luchar con el oso le dijo: 

-Tío mío, el oso dice que no eres más que un parlanchín. Quiere que todo el mundo lo sepa... 

Las piedras entrechocaron en el corazón de Piedra Gris. 

Pero como seguía sin reaccionar, Tierra y Agua añadió: 

-También dice que te escupirá a la cara y te cubrirá de inmundicias. 

Piedra Gris empezó a hervir como un volcán. Gritó: 

-¡Es demasiado! ¿Dónde está ese mal educado para que le enseñe buenas maneras? 

Tierra y Agua lo llevó ante el oso. 

-¡Ah, aquí estás! -rugió el tío-. Voy a acabar contigo. 

El cola corta se apoyo en su gran trasero y replicó: 

-Este Tierra y Agua es un mala lengua. Me lo voy a comer. 

Y se abalanzó en dirección al joven valiente que estaba junto al árbol. Pero, cuando quiere morder, el oso gris siempre cierra los ojos. Tierra y Agua se apartó y el plantígrado mordió la corteza del árbol. 

-Tierra y Agua es demasiado coriáceo -declaró-. Será mejor que me coma a Piedra Gris.

Ante esas palabras, Piedra Gris hinchó el pecho y todo el cuerpo le estalló en un sinfín de trozos de sílex cortantes. Hirieron al oso en el vientre y murió. 

Piedra Gris recogió sus trozos esparcidos y se recompuso. 

Dijo a Tierra y Agua: 

-Ahora tengo que lavarme. Ves, ha ensuciado mi precioso traje de guerra. 

El joven valiente quitó al oso su manto gris y fue a ofrecerlo a su abuela. Pero se quedó con los guantes adornados con garra. 

Con la madera del Árbol que Da Bayas en Junio, Tierra y Agua se hizo un arco de hombre. Después preguntó a la vieja: 

-¿Sabes si en este país viven otros seres humanos? 

-Sí. Hacia el norte hay un poblado. Pero no debes ir porque el jefe es un mal hombre. 

Tierra y Agua se puso en camino. Llegó por la noche. 

En la primera tienda de la aldea encontró una mujer muy delgada. El joven valiente le dijo: 

-He caminado mucho, ¡tengo hambre y sed! 

-No puedo ofrecerte nada -dijo la mujer-. El jefe guarda la comida y el agua en su tipi y se niega a darnos. 

Tierra y Agua fue a ver al egoísta y le dijo: 

-Me han dicho que tu despensa está bien surtida y he venido a cenar contigo. 

El jefe replicó: 

-¡Eres un osado, extranjero! Aquí, el que quiere comer y beber tiene primero que luchar conmigo. 

-¡Luchemos entonces! - decidió el joven valiente. 

Se puso los guantes con garras que le arrebatara al oso y comenzó el combate... La fuerza del jefe provenía de las tinieblas. Tierra y Agua blandió un rayo de luna que iluminó todo el calvero. Entonces el jefe tomó una maza enorme y asestó vigorosos golpes sobre la cabeza del joven valiente. Este le contempla riéndose. Al verlo, el jefe arrancó un gran roble exclamando:

-¡Te voy a aplastar con este garrote!

Tierra y Agua arañó el árbol con su guante haciendo polvo la madera.

La lucha duró un año entero. Y cuanto más se prolongaba el combate más se centuplicaban las fuerzas maléficas del jefe.

Una mañana el jefe aspiró dos grandes nubes negras y las lanzó a la cara de Tierra y Agua. Este voló por los aires como una hoja seca y cayó muerto en el lago. Piedra Blanca, el padre de Tierra y Agua tomó la forma de un pez relámpago y partió hacia allí. El joven flotaba entre dos aguas. El pez relámpago le mordisqueó los pies, 

Tierra y Agua se despertó y preguntó: 

-¡Por qué me comisqueas! ¿Acaso quieres devorarme? 

-¡No! Sólo quería resucitarte para que puedas regresar a la tierra y mates al malvado jefe con tu flecha mágica. Intenta acertarle en el dedo meñique de su mano izquierda.

El valiente dio las gracias al pez relámpago y saltó fuera del agua.

El jefe descansaba, sentado sobre un tronco podrido.

Tierra y Agua, cubierto de sangre, se alzó ante él y le disparó una flecha que le alcanzó en el sitio señalado por su padre pez. El perverso hombre murió inmediatamente. 

Toda su vida se escondía bajo la uña de ese dedo. 

¡Y eso, Piedra Blanca lo sabía! 

La gente del poblado se acercó a dar las gracias a Tierra y Agua quien les dijo: 

-Ya os habéis deshecho de un malvado. Ofreced vuestros corazones a la tierra y al agua y nunca más volveréis a tener hambre y sed.

Tierra y Agua se convirtió en un genio bueno.

Regresó con su familia y vivió con muchos honores.

La pasión de Cabeza Crujiente
Leyenda de la tribu de los yokut

Una mujer dio a luz a un niño entre los indios yokut. El bebé nació sosteniendo entre las manos una costilla de su madre. En lugar de enfadarse, la parturienta encontró la cosa divertida. Llamó a su hijo Toma de los Otros, pues pensó que ese nombre le iba perfectamente. 

Poco después de su nacimiento se comprobó que Toma de los Otros era un niño precoz. En cuanto se pudo sentar abandonó el seno de su madre ¡para aprender a jugar a las tabas!*.  Además, hizo rápidos progresos. 

En cuanto pudo andar, Toma de los Otros aprendió a manejar la cachava**   y pronto se convirtió en el mejor jugador de la tribu.

En realidad, este personaje estaba poseído por un demonio.

Cuando Toma de los Otros llegó a la condición de joven valiente, fue de poblado en poblado para estimular a los hombres al juego. Y esta pasión se hizo tan grande que en su familia ya sólo se le llamó Cabeza Crujiente.

Este fenómeno realizaba incontables partidas y siempre ganaba. Se hizo tan rico que pudo casarse con una muchacha indescriptiblemente hermosa y muy codiciada. Su buena posición le permitió hacer suntuosos regalos a los padres de la joven para conseguirla.

En las tribus de los alrededores los hombres temían la suerte casi diabólica de Cabeza Crujiente. Sin embargo, pese a su reputación, siempre encontraba a algún apostante deseoso de medirse con él

Pronto empezó a murmurarse a sus espaldas: «Este Cabeza Crujiente debe tener un poder mágico». 

Un día, Cabeza Crujiente llegó a un poblado. Montó su tienda y ocultó dentro a su hermosa mujer. A continuación desafió a los hombres presentes. Un tal Ramita de Sauce aceptó el reto y los dos valientes se instalaron bajo un gran tipi. Una muchedumbre de curiosos se apretaba a sus alrededor.

Ramita de Sauce eligió disputar una partida al juego de las Cinco Piedras puesto que destacaba en esa especialidad. Se inició el encuentro. El primero, Cabeza Crujiente, colocó en el suelo dos piedrecitas y anunció:
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-Aquí está el oso. Estos son sus dos ojos. Ramita de Sauce respondió alineando sus cinco piedras de forma que dibujaran una línea partida, y declaró:

- Aquí está la serpiente. Ondula sobre una roca.
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La partida continuó hasta la noche. Al término de esta primera jornada, Cabeza Crujiente sólo llevaba una ligera ventaja. Los días siguientes tomó ventaja sobre su adversario. Y llegó el momento en el que Ramita de Sauce perdía regularmente. Hasta que por último, se encontró despojado de sus más preciadas ropas de ceremonia, de sus trajes normales y de todos sus adornos.

Pero Ramita de Sauce continuó jugando. Entonces tuvo que entregar a Cabeza Crujiente sus armas de caza y pesca, y también su tipi y su reserva de pieles de nutria. Cuando ya no le quedaba nada dijo a Cabeza Crujiente:

-Continuemos el torneo. Juego a mi mujer.

-¡Ya tengo una mujer y me basta! - replicó Cabeza Crujiente.

-¡Entonces apuesto una de mis manos! -añadió Ramita de Sauce.

-Ya tengo dos. ¿Qué haría con una tercera mano? -respondió Cabeza Crujiente desdeñosamente.

El rostro de Ramita de Sauce se llenó de tristeza. Reprochó a Cabeza Crujiente querer romper el juego.

-En tal caso, acepto tu proposición -dijo este último-. Pero sólo nos jugaremos tu mano izquierda para que puedas seguir sosteniendo una lanza.

Continuó la partida. Ramita de Sauce dibujó un cuadrado en el suelo con cuatro de sus piedras. 

-Este es el ciervo. Son sus huellas sobre la mía. Cabeza Crujiente sólo colocó una piedra. 

-Este es el tejón. Y esta es la nariz de su hocico. Había ganado y Ramita de Sauce se cortó la mano. Cabeza Crujiente la deslizó bajo su túnica de piel y alcanzó su tipi.

El amputado pensó que su adversario disponía de un don mágico. Reflexionó largamente sobre el tema y llegó a la conclusión de que esa suerte en el juego sólo podía provenir de su hermosa mujer.

Ramita de Sauce visitó al hechicero de la aldea y le pidió un filtro de amor. Al caer la noche se aproximó a la tienda en la que dormía la pareja y lanzó por tres veces el grito de la lechuza.

La mujer de Cabeza Crujiente oyó la llamada del pájaro y no pudo resistir. Aprovechando que su marido dormía, salió del tipi y vio a Ramita de Sauce que la esperaba. Este le dijo muy bajo:

-Ven, deliciosa mujer, voy a mostrarte las flores de las tinieblas.

Ella le siguió irresistiblemente, tan embrujador era su encanto. Ramita de Sauce la acostó sobre un tapiz de musgo y le hizo un hijo.

Al día siguiente Ramita de Sauce fue a ver a un amigo. Le dijo que no podía volver a perder en el juego y le pidió prestados sus seis poneys más bonitos. Después fue a rascar en el cuero del tipi de Cabeza Crujiente.

-¡Levántate! -gritó-. Tengo una nueva apuesta. Quiero arriesgarla contra ti en una última partida.

Cabeza Crujiente se puso rápidamente sus vestidos. Pensó que se presentaba una oportunidad inesperada y que no debía dejarla pasar.

Y recomenzó el juego.

Cabeza Crujiente empezó a perder desde el primer momento. A lo largo de los días siguientes estuvo constantemente obligado a enviar a alguien a su tienda a buscas nuevas apuestas. Por fin se vio desposeído de todo lo que había ganado y de todo lo que tenía.

-¡Se acabó! -dijo-. No puedo seguir jugando.

-No te vayas - dijo Ramita de Sauce-. Te queda tu esposa.

-No quiero jugarla. Prefiero perder una de mis manos.

Ramita de Sauce alzó su muñón.

-¿Y qué voy a hacer con una de tus manos?

¿Podría colocarla en el lugar de la que me falta? No, ¡tienes que jugarte a tu esposa!

La muchedumbre de curiosos tomó partido por Ramita de Sauce y Cabeza Crujiente tuvo que apostar a su mujer. Colocó una piedra ante él.

-Este es un gusano. Está hecho una bola sobre sí mismo. 

Ramita de Sauce no puso ninguna piedra en el suelo. Sólo hizo un leve trazo sobre la tierra con el extremo de un dedo. 

-Esta es una ardilla. No se la ve. Está escondida detrás de un árbol.

Cabeza Crujiente había perdido. Fue a buscar a su mujer y se la ofreció a Ramita de Sauce. Para agradecérselo éste le colocó dos cornamentas de ciervo en la frente.

-Toma, esto es para ti. Así todos reconocerán al hombre que ha perdido a su mujer en el juego.

Avergonzado, Cabeza Crujiente se alejó. Nadie volvió a oír hablar de él.

Después de esta memorable partida, los indios yokut que tienen mujer guapa no han vuelto a jugar al juego de las Cinco Piedras. Los que la tienen fea continúan apostando durante noches enteras bajo su tipi para deshacerse de ella. 

  * Los brujos también  emplean las tabas para consultar a los espíritus. 

** Juego parecido al jockey sobre hierba.

El misterio de la cantera de piedra de pipa
Leyenda de los indios sioux

En aquellos tiempos, los sioux vivían cerca del gran lago rodeado de un inmenso bosque de pinos. En la tribu de los dakota vivía un valiente llamado Yerba del Medio. 

Este belicoso guerrero no estaba nada contento de su nombre. Sólo deseaba una cosa: conseguir uno nuevo que pregonara con más acierto sus numerosas victorias sobre el enemigo.

Un día, en el consejo, dijo:

-Voy a partir hacia el sur. En ese lugar en el que las águilas sobrevuelan las montañas espero conseguir un nombre digno de mí.

Los sabios de la asamblea dieron un suspiro de alivio al conocer las intenciones de Yerba del Medio. En uno de sus frecuentes arranques de cólera, ese valiente excesivamente impulsivo había ya matado a tres de sus mejores amigos.

Así que Yerba del Medio tomó su lanza y se alejó sin más dilación. 

El sol acababa de levantarse por cuarta vez cuando encontró a un gran animal [image: image12.png]


jorobado. Le dijo:

-Resultas ridículo con esa joroba en la espalda. ¡Apártate de mi camino, me pones nervioso!

El viejo de la columna deformada era el Espíritu de los Bisontes. Contestó con calma:

-Me pareces muy débil para meterte conmigo.

Loco de rabia Yerba del Medio no pudo contenerse:

-¿Eres un inconsciente? ¿No ves que soy un sioux que no soporta ver a un enemigo?

-¿Soy un enemigo? - preguntó el bisonte.

-Mi espíritu es tan combativo que todo lo que no sea yo es enemigo mío - tronó Yerba del Medio sacando el pecho.

Entonces, blandió su lanza y golpeó al enorme animal. Pero la punta de sílex resbalo sobre el cuero sin penetrarle. El sioux se lamento:

- ¡Maldita sea! Tu espalda es más dura que la de los otros bisontes. He matado a más enemigos que dedos tengo en la mano. ¿Cómo es posible que no consiga ni siquiera rasguñar tu piel?

El viejo, tullido de reuma., se echo a reír:

-Tengo que confesarte que no soy un bisonte corriente. Tengo tantos años que la pelambre me sirve de escudo. -¡Pero mi brazo es poderoso! -bramó el valiente.

-¡Poco importa un buen brazo! -se carcajeó el ancestro barbudo-. Más te valdría transmitirle tu fuerza a la lanza, te sería más útil.

-Es una buena idea - admitió el irascible guerrero.

Se concentró por un momento y transmitió toda su energía al arma. Inmediatamente se convirtió en una lanza-medicina.

-Ahora coloca la punta sobre esa roca -añadió el bisonte.

Yerba del Medio hizo el gesto y la roca saltó en mil pedazos.

-¡Vaya! -exclamó el sioux-. ¿Sabes, viejo animal, que eres un buen consejero?

-Seguramente eres más eficaz que antes -concluyó el viejo truhán-. Sin embargo, con esta lanza sólo podrás matar a los animales o a los hombres que atenten contra tu vida.

Aparentemente satisfecho, Yerba del Medio reemprendió su camino y pronto llegó ante una elevada montaña roja.

Ese era el lugar al que iban las diferentes tribus indias a buscar las piedras con las que fabricaban sus pipas de la paz. Precisamente, numerosos enemigos de los sioux estaban extrayéndolas de una gran cantera. Al momento, Yerba del Medio levantó su lanza y le ordenó:

¡Mátame en seguida a esa gente! Me son indiferentes y no puedo soportar su presencia aquí.

Pero el brazo de Yerba del Medio se bajó por sí mismo y le explicó:

-No puedo lanzar un arma contra esos hombres mientras no hayan hecho nada por quitarte la vida.

Acuérdate de lo que te dijo el Espíritu de los Bisontes.

-Qué va ser de mí -se lamentó Yerba del Medio-. Los sioux, mis hermanos, se burlarán de mí cuando se enteren de mi debilidad.

-¡En absoluto! -afirmó el brazo-. En vez de quejarte, coloca la punta de tu lanza sobre el flanco de esa montaña.

Yerba del Medio lo hizo. Apenas el sílex rozó la montaña un inmenso trozo de roca estalló en trozos.

Los indios de la cantera se echaron a correr gritando:

- ¡Mirad! Un hombre armando de una poderosa medicina ha llegado hasta nosotros. Ya no tendremos que agotarnos para extraer la roca y poder confeccionar nuestras pipas. Su lanza puede hacer explotar una montaña de un solo golpe. 

Esa misma noche los indios antes enemigos de los sioux, lo invitaron a un banquete y le festejaron. También le ofrecieron tabaco y Yerba del Medio pudo fumar en las pipas que sus enemigos habían fabricado en las piedras que él arrancó a la montaña. 

Después de esta ceremonia se decidió por unanimidad que Yerba del Medio se llamaría a partir de entonces Trunca la Montaña.
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Entonces el sioux se hizo justo y bueno. Se había dado cuenta de que se puede encontrar satisfacción ayudando a los otros indios en lugar de matarlos. Considerando que ahora le adornaban todas las cualidades, pensó que era de su incumbencia administrar la justicia.

Y el tiempo pasó sin que el sioux tuviera ocasión de poner en práctica la nueva función que se había atribuido. Cada vez que nacía el sol temía un poco más el no llegar nunca a actuar como justiciero. 

Pero se presentó un pretexto.

En la cima de la montaña vivía un águila. Todas las semanas el ave planeaba por encima de la gran llanura, capturaba un bisonte por la piel del cuello y se lo llevaba a su nido. Allí lo devoraba para aplacarse el hambre. Durante esas comidas la sangre del bisonte corría por la montaña. A eso se debía que las piedras de la cantera estuvieran teñidas de rojo. El águila se llamaba Tso-Mi-Cos-Tii. Dicho de otra manera: Guardiana del Recinto Sagrado.

Un iroqués explicó al sioux:

-El águila de la cumbre vive en un nido-trueno*.

Está tejido con relámpagos y rayos de lluvia. El pájaro es una hembra, su macho es una serpiente. Cuando el águila pone, el cielo se oscurece, la tormenta ruge y el viento se desencadena en tempestad. El águila incuba el tiempo que dura una luna. Cuando el polluelo rompe el cascarón, llega su padre, la serpiente, le toca con la lengua y el pequeño muere instantáneamente. Por suerte el águila es eterna. De no ser así su raza se habría extinguido hace largo tiempo.

-¿Cómo lo sabes si nunca has subido hasta allí? - preguntó Trunca la Montaña al iroqués.

-Me lo ha dicho un viejo brujo. Me contó que hizo el viaje y pudo verlo con sus propios ojos. Incluso me aseguró que el águila no era más grande que la uña de mi dedo meñique.

-¡Es increíble! -gritó Trunca la Montaña-. Si no estuviera tan cansado iría a decirle dos palabras a esa serpiente.

Por la noche grandes nubes negras se acumularon alrededor del pico y rugió el trueno. Trunca la Montaña pensó: «Seguro que el águila está a punto de poner su huevo. Voy a solucionarle sus problemas matando a la serpiente.»

Con las primeras luces del alba empezó a escalar la pendiente. En el camino encontró una comadreja.

-¿Dónde vas tan temprano? -le preguntó.

-¡Voy a hacer justicia! - contestó inmediatamente Trunca la Montaña.

-¿Quien eres tú para creerte investido de semejante misión?

-Un hombre bueno que quiere el bien de los demás. ¡Vamos, déjame paso!

La comadreja fue a esconderse en una falla en la que anidaban otras comadrejas. Mientras Trunca la Montaña se alejaba, ella gritó:

-Mirad, hermanas mías, ese es un justiciero. Ese es un justiciero. Ese es un justiciero...

El sioux se encogió de hombros y continuó trepando a lo largo de la pared. Al llegar a la cumbre, descubrió el nido. En efecto, el pájaro era minúsculo. El joven sioux se dirigió a la serpiente:

-He oído decir que molestas a tu mujer matando a tus hijos. ¿Es cierto?

Por toda respuesta la serpiente tocó con la lengua al pajarillo que acababa de salir de su cascarón y lo convirtió en una piedrecita redonda.

-¡Es abominable! - rugió Trunca la Montaña fuera de sí-. Voy a matarte para que aprendas a respetar la vida.

Apuntó la lanza y golpeó a la serpiente.

Esta no reventó y el sioux se puso a balbucear:

-¿Cómo es posible que no haya pasado nada?

Este arma puede destrozar la piedra y, sin embargo, la serpiente está intacta. ¿Tendrá un poder mágico?

Burlón, el reptil silbó:

-¿Acaso lo dudabas? ¿Es que ignoras que aquí estas entre los Espíritu? Mi mujer es el Ser Eterno y yo soy su marido, el que ve por todos los lados al mismo tiempo y el que todo lo sabe. ¿Con qué derecho va a hacer justicia un hombre? Has de saber que cada uno debe poder actuar según sus propias costumbres sin que un ignorante venga a perturbarlas. Una de la mías consiste en vigilar para que no exista nada más que un ser eterno sobre la tierra y que la paz reine en este nido. En vez de ejercer una justicia ciega, de acuerdo con tus principios, dedícate a extender mi palabra y los hombres no volverán a tener problemas.

Trunca la Montaña meditó varios días dentro del nido-trueno. Después dijo al águila hembra:

-Tu marido tiene razón. Cuando no sabemos nada de las costumbres de los otros lo sabio es dejarlos vivir a su manera.

Y añadió para la serpiente:

-Perdóname por las molestias que te he ocasionado. Ningún hombre volverá a importunarte, ¡yo me ocuparé!

Para agradecerlo, el reptil le regaló la piedrecita redonda.

-Aquí tienes a mi hijo -le dijo-. Míralo siempre que te sientas tentado a ocuparte de los asuntos de los demás. Así recordarás mejor tu promesa.

Agradecido, el sioux volvió a descender hacia la cantera. Repitió a sus amigos de todas las tribus las palabras de la serpiente. Cada uno de los indios le ofreció una pipa en piedra roja, en señal de paz. Y tras mil efusiones, Trunca la Montaña regresó con sus hermanos los sioux.

Llegó una noche, cuando se estaba celebrando un importante consejo. Trunca la Montaña contó sus aventuras y enseño la piedrecita redonda. El brujo le dijo: 

-Sabíamos todo eso mucho antes de que nacieras. Nunca te enseñamos a respetar a los otros porque hasta ahora habías sido demasiado impulsivo para escucharnos. Ahora eres fuerte pero ya no volverás a matar. Ahora eres justo, pero únicamente contigo mismo. Está muy bien y tus hermanos se sentirán siempre contentos de fumar en tu compañía las pipas que has traído de tu viaje.

Orgulloso de su nuevo nombre, Trunca la Montaña vivió largo tiempo entre los suyos. Ahora ya ha muerto, pero su espíritu continúa habitando en los cuerpos de los sioux. Cuando ven una piedrecita redonda en el suelo recuerdan al Ser Eterno y no vuelven a pensar en matar a los indios de las otras tribus que no hacen lo mismo que ellos.

Los chippeway llevan en la cabeza tocados de plumas de pavo. Los crow prefieren adornarse con plumas de cuervo. Los sioux lucen plumas de águila en recuerdo del nido-trueno, y no encuentran nada que objetar a los tocados de los chippeway y de los crow.

* En la mitología india se representa al Gran Espíritu con el águila conocida como el Pájaro-Trueno. De ahí el nombre de su nido en esta narración.

El viaje al fin del mundo
Leyenda de los indios onondaga

En el tiempo en que la tierra era joven, en el lugar en el que se levanta el sol, vivía un hombre joven dotado de sorprendentes poderes. Era Hombre que Va. Reunió a la gente de un poblado y les dijo: 

-Marcho hacia el Oeste por el sendero de la guerra. Únicamente pueden acompañarme los guerreros jóvenes, pues las batallas serán duras. Juntos conseguiremos la gloria que recaerá sobre nuestra tribu. Los que quieran seguirme tienen que hacerse a la idea de abandonar a sus padres e incluso de perder su propia vida a lo largo del viaje. El camino será largo y ningún obstáculo, ningún peligro, me apartará de mi meta.

Tras elegir a los jóvenes más valientes, Hombre que Va partió en dirección al Oeste.

Los onondaga marcharon durante toda una luna y llegaron a una gran llanura sembrada de huesos humanos.

-¡Atención! Aquí se oculta un peligroso enemigo -anunció Hombre que Va-. Borremos nuestras huellas tras nosotros y avancemos con prudencia.
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Viendo tantos esqueletos los valientes dudaban. Un pájaro descendió en picado hacia la tropa y fue a posarse delante de Hombre que Va. Este le preguntó:

-Explícame, tú que vives en estos parajes, ¿de dónde proceden estos huesos?

-Huid mientras estéis a tiempo -respondió el pájaro-. Este es el territorio de un hombre terrible que se llama Owisondeyon (Talón Largo). Nadie ha podido nunca hollar sus tierras sin morir. Vuestras flechas se partirán contra su traje de piedra. Además, lleva un dardo en el talón con el que traspasa a sus víctimas...

Hombre que Va se volvió hacia sus jóvenes valientes:

-Por fin encontramos un enemigo de nuestra talla. Lo liquidaremos en un abrir y cerrar de ojos.

En ese momento Talón Largo apareció entre dos árboles. Era horrible. Tenía todo el cuerpo cubierto de escamas de sílex.

-¡Separaos y rodeadle! -gritó el jefe-. Lanzad vuestros lazos de cuero crudo y atad a ese truhán a los árboles.

Cuando Talón Largo estuvo inmovilizado, Hombre que Va exterminó al malvado tirándole una flecha al ojo y le arrancó la cabellera. Habían muerto dos guerreros de un golpe de dardo.

Y la tropa continuó el camino. El más valeroso llevaba la cabellera de Talón Largo en la punta de un bastón. A su paso los lobos veían cómo los onondaga combatían la maldad.

Al llegar a una ciénaga el camino se hizo peligroso. Centenares de serpientes esperaban a los onondaga.

¡Envolveos las piernas con cortezas! - aconsejó Hombre que Va.

Este agarró una serpiente y le preguntó:

-¿Por qué vivís aquí en tan gran número? ¿A quién protegéis?

Bajo la presión de los dedos que le apretaban el cuello la serpiente se vio obligada a responder:

-Protegemos a Hodaneya. En nuestra lengua ese nombre significa Aquél cuyo Brazo es un Garrote.

Nuestro amo no permite que nadie pase por aquí.

Tras esas palabras atacaron por todas partes manojos de serpientes. Los onondaga tuvieron que incendiar las hierbas secas para deshacerse de ellas.

Entonces, con enorme estrépito, Aquél cuyo Brazo es un Garrote salió de una ciénaga. Los brazos en forma de cachiporra hacían estallar las ramas de los árboles y volar las hojas a sus alrededor. ¡Era abominable!

Silbaron las flechas de los onondaga y el monstruo de madera se encontró erizado de dardos, como si fuera un puerco espín. Hombre que Va gritó:

-Nuestras flechas sólo le pinchan la corteza. Mejor será que prendamos fuego a este tipo tan feo, pues no debe tener mucho calor en esta ciénaga.

Los valientes incendiaron al gigante que pronto cayó hecho cenizas. Hombre que Va le arrancó la cabellera y dio la orden de continuar el camino. Por desgracia, varios guerreros habían vuelto a sucumbir en ese combate.

Los onondaga anduvieron mucho tiempo sin encontrar un poblado.

-Debemos haber atravesado las tierras en las que viven los indios - dijo un valiente.

Repentinamente una lanza desgarró el aire e hirió a un onondaga.

-¿De dónde viene? - se asombró Hombre que Va que no veía a nadie por los alrededores.

Otra lanza se clavó en la tierra. A continuación, una lluvia de flechas se abatió sobre los guerreros.

Diríase que caían del cielo.

-Es extraño -dijo el jefe-. ¡Rápido, vamos a hacer unos escudos para protegernos!

En lo más fuerte de la tormenta, Hombre que Va recogió una lanza y la miró malévolamente.

-¿Quién te ha lanzado? ¡Contesta o te parto en dos!

-Nuestro jefe Owendona -respondió la lanza-. Su nombre quiere decir: Una Sola Costilla. Tiene todas las costillas unidas para formar un solo hueso.

Así dispone de un armadura invulnerable. Huid antes de que os aplaste.
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-Eso vamos a verlo -exclamo Hombre que Va-. ¿Dónde se esconde ese pretencioso? Quiero soplarle en la nariz.

Aún siguieron cayendo lanzas, pero se estrellaron contra los escudos.

Apareció un hombre horroroso. El pecho le desaparecía por completo tras un largo hueso. En seguida se entabló el combate. Durante un cuarto de luna los onondaga retrocedieron ante las cargas del enemigo. Durante el cuarto siguiente recuperaron el terreno perdido. Por fin, Hombre que Va rompió el pecho de Una Sola Costilla con la cabellera de Aquél cuyo Brazo es un Garrote, que tenía un gran poder. Pero en esa batalla murieron cuatro onondagas.

Y el ejército volvió a reemprender la marcha. Ahora el camino estaba cubierto de rocalla. Los onondaga llegaron ante una elevada montaña; en su flanco se abría una inmensa caverna. La entrada la guardaba un ser curioso. Colgado de una raíz recordaba a un pellejo hinchado. Este espantoso ser carecía completamente de huesos. Al ver a los onondagas, la cosa se puso a cantar:

-Volved sobre vuestros pasos, hombrecitos. Nadie puede entrar aquí.

Hombre que Va avanzó:

-Esto es algo nuevo para nosotros. Y dinos quién es tu amo, hombre-piel. Si no este tomahawk te desinflará rápidamente.

El otro tembló.

-Es un gigante al que no puede herir ningún arma. ¡Seguid mi consejo y retroceded!

Los onondaga pasaron al otro lado. Más lejos descubrieron huellas de unos pies tan grandes que dentro habría cabido un bisonte.

-Aquí vive un enano -desafío Hombre que Va-. ¡Venid! ¡Escalaremos la montaña que tenemos ante nosotros!

Pero a pesar de su arrojo tuvieron que renunciar, tan alta era.

Entonces se dieron cuenta de que no se trataba de una montaña, sino del gigante del que les hablara la cosa blanda.

Sin dudar, Hombre que Va se lanzó al ataque. Por mucho que los onondaga dispararon flechas y golpearon con sus garrotes, los golpes no surtieron efecto. El otro dormía como una marmota.

Los valientes permanecieron indecisos. Al fin el gigante se despertó sin ayuda de nadie. Al acordarse aplastó a algunos indios que se habían aventurado demasiado. Pronto vio a los onondaga.

-¿Qué es lo que queréis? ¡Marcharos! Aquí estáis en mi territorio.

Dicho lo cual el gigante sopló sobre un joven valiente que salió volando como una pluma. El infeliz chocó contra un árbol con tanta violencia que el cuerpo, la cabeza y los brazos traspasaron la corteza; sólo las piernas quedaron fuera.

Los jóvenes onondaga, espantados, corrieron a ocultarse en alguna grieta de roca.

Hombre que Va les recriminó:

-¿Hemos venido de tan lejos para ceder ante ese montón de piedras? ¡Salid de los agujeros e imitadme!

Hombre que Va entonó su canto de guerra. Los otros le imitaron y cantaron todos durante dos lunas.

El canto continuo de los valientes incitaba al sueño al gigante, que bostezó y se durmió. Después de los primeros ronquidos, el jefe afirmó:

-Nuestras armas nada pueden contra esta abominable criatura. Es mejor sortear la dificultad. Nadie desmerece por evitar una situación que le supera.

Salieron prudentemente de su escondite, rodearon el cuerpo del gigante y continuaron marchando hacia el Oeste. Pero el Hombre Montaña había matado a varios guerreros.

La pequeña tropa tropezó con una inmensa extensión de agua.

-Aquí tenemos más líquido del que podemos beber -señalo Hombre que Va-. ¡Animo, mis valientes! ¡Construyamos canoas!

Abatieron árboles, los vaciaron y embarcaron. Con las ramas fuertes construyeron pagayas*. A mitad del lago se desató una tempestad. Todas las canoas naufragaron. Menos una: la de Hombre que Va y uno de sus compañeros.

En la ribera opuesta el paisaje era completamente distinto al que acababan de dejar. Por fin llegaron donde el cielo desciende para unirse a la tierra.

-Ya casi hemos llegado al final - señalo Hombre que Va.

Pero los extremos del cielo y de la tierra no eran inmóviles. Se alejaban y se aproximaban el uno a la otra en un movimiento continuo. Cuando esa especie de boca grande estaba abierta aparecía detrás una luminosidad enceguecedora.

Hombre que Va declaró:

No abandonaremos cuando estamos tan cerca de la meta. Franquearemos ese abismo en el momento favorable. Imítame.

Cuando la bóveda celeste se separó de la tierra Hombre que Va corrió a toda velocidad. Franqueó el obstáculo sin dificultad, de un solo salto, cerrando los ojos.

Detrás de él, el joven valiente tomó carrerilla pero conservó los ojos abiertos y quedó cegado por la intensa luz. Tropezó, la boca del horizonte se cerró y lo aplastó.

Hombre que Va se encontraba en el dominio celeste. Allí la claridad del día era tan grande que le penetraba hasta el fondo del alma. La luz irradiaba flores gigantescas que sobrepasaban la cima de los árboles.

Estupefacto. Hombre que Va se adentró en ese país irreal y descubrió a una vieja delante de su tienda. Al verlo, ella le dijo:

-Entra, extranjero. Mis hijos y yo te esperábamos.

Los niños le saludaron:

-¡Ah! ¡Ya llegaste! Pensábamos que no conseguirías venir hasta nosotros. Si estás cansado puedes quedarte en nuestra cabaña por un tiempo.

Le dieron una estera para acostarse.

Por la mañana los niños despertaron a Hombre que Va.

-Ven con nosotros., Verás cómo cazamos. Anduvieron mucho. De pronto, el mayor de los hermanos señaló una gruta al borde de una ciénaga. Allí descansaba una bestia inmunda.

-¡Es un monstruo amarillo! Aquí hay muchos genios malos. Tenemos que vigilar para que no salgan de su caverna. Si no, irían a la tierra y realizarían grandes destrozos.

El mayor movió el dedo gordo del pie. Entonces, el rayo y los relámpagos golpearon al monstruo amarillo y lo mataron con un estrépito ensordecedor.

Un día le dijeron:

-Tenemos que luchar contra una malvada criatura que vive en los árboles. Ven con nosotros, pues la batalla será dura. Ese animal tiene cuatro patas y una cola larga. Salta tanto que tenemos miedo de que devore al sol.

Llegados al bosque golpearon contra un árbol para hacer salir el monstruo de su escondrijo.

-Mirad -gritó Hombre que Va-, sale por entre el follaje.

Los Dioses Tonantes hicieron brillar sus relámpagos, los árboles volaron en pedazos, pero no hirieron al monstruo.

Hombre que Va vio que se trataba de una ardilla negra. Saltó y la capturó.

Quizá la vieja quiera guardarla, pensó.

La vieja aceptó el regalo y dijo a sus hijos:

-Veis, este hombre ha triunfado donde vosotros fracasasteis. Invitadle a quedarse aquí definitivamente; podrá ayudarnos cuando lo necesitemos.

Pero Hombre que Va rechazó la oferta:

-Tengo que proseguir mi periplo -anunció-.

En el cielo hay tantos malvados como en la tierra y debo seguir combatiéndolos.

Y partió tras agradecer a los Dioses Tonantes su acogida.

Aún hoy llegan a la tribu de los onondaga las aventuras de Hombre que Va. Y a través de ellas estos indios condicionan su forma de vida cotidiana. 

* Remos cortos (N. del T.)

El más valeroso
Cuento de la tribu de los idatsa

En cierta tribu de las grandes llanuras los hombres pensaban que el Gran Espíritu era su primo. Por eso es por lo que se habían autodenominado Idatsa. 

Convencidos de que su pariente les había hecho los más fuertes, los más inteligentes, los más valientes hombres de la tierra, no paraban de proclamar sus inestimables cualidades. 

Una mujer ya no podía pedir a un valiente que fuera a buscar madera sin escuchar: 

-¿Qué tienes en la cabeza para atreverte a pedirme una cosa parecida? ¿No sabes que estoy únicamente consagrado a una vida gloriosa? ¡Haz tú misma esa infamante tarea! 

Algunos, para singularizarse, formaron un clan. El jefe de los elegidos declaró una noche en el consejo: 

-Ahora somos los Perros Guerreros. Únicamente nos interesan los combates peligrosos. Haremos voto de no morir en nuestros lechos y fallecer, las armas en la mano, durante un enfrentamiento. 

Para que no se les confundiera con los cazadores de la tribu, estos orgullosos se confeccionaron un enorme tocado de plumas y pusieron sobre sus cuerpos desnudos largas tiras de piel teñidas de rojo. 

Y llegó el momento en el que todos los jóvenes valientes no tenían más que un deseo: proclamar bien alto el valor que sentían invadirles para que se les admitiera en el clan de los Perros Guerreros. 

Así que en la aldea ya sólo se veían mujeres sobrecargadas de trabajo y hombres moviéndose como pavos. 

Una guapa muchacha que se llamaba Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno, quería casarse. Comunicó sus deseos a una vieja tía: 

-¿Cómo voy a poder encontrar un marido? Los jóvenes de esta tribu no se fijan en mí. No piensan más que en las matanzas y ni siquiera se les ocurre mirar a las mujeres. 

La vieja, viuda por quinta vez, tenía mucha experiencia. Le aconsejo: 

-Ponte guapa. Colócate tu traje de bisonte blanco, tus collares más lujosos y paséate por la plaza al atardecer. 

Por la tarde, Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno dio vueltas por la plaza de la aldea, sonrío a los hombres, hizo tintinear sus joyas; ningún resultado. 

Al día siguiente comunicó su desengaño a la tía. 

La vieja le dijo: 

-Vuelve a hacerlo esta tarde, y mañana también si hace falta. Llegará un día en que un hombre se interesará por ti. 

Pero fue en vano. Pasaban las estaciones. Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno se sentía envejecer y cada año se desesperaba un poco más. Cuando hubo visto caer sesenta nieves, su tía exclamó: 

-Esto no puede continuar así. Con todos esos hombres pretenciosos, en esta aldea pronto no tendremos más que chicas solteras. Enséñame al valiente que te interesa. Vamos a hechizarlo. 

Hacía ya largo tiempo que Aquella que no conocía Hombre Alguno había puesto sus miras en Esquirla de Hueso. Se lo señalo a su tía. Esta preparó un tabaco especial a base de hierbas misteriosas y dijo a su pariente: 

-Toma este saquito. Contiene un filtro de amor. Esta noche, cuando los valientes estén alrededor del fuego, ofrecerás este tabaco a Esquirla de Hueso. Vigila que lo fume todo, pues de otro modo no actuará el poder de estas hierbas. 

Cuando cayó la noche, los hombres formaron un círculo alrededor de la lumbre. Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno se acercó a Esquirla de Hueso y le tendió el saquito. 

-Esto es para ti -le dijo-. Fuma este tabaco, es muy oloroso y te gustará mucho. 

Pero el joven la miró de arriba a abajo, coléricamente. 

-Me tomas por un ser corriente para que fume ese tabaco. Un hombre de mi condición no disfruta con placeres tan vulgares. 

Desorientada, Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno fue a contárselo a su tía. 

-Está bien -dijo ésta-. Ya que este hombre no quiere fumar lo haré yo por él. 

La vieja llenó su pipa con el tabaco mágico y la encendió. A cada chupada la vieja se hacía más transparente. Casi desapareció. Pero, en realidad, lo único que hacía era cambiar de aspecto. Una vez consumido por completo el tabaco, la vieja tomó la apariencia de un hermoso joven. Este valiente tenía el corazón tierno y sólo pensaba en casarse. 

-Ya que buscas esposa yo seré tu mujer -dijo. Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno. 

El valiente contestó tristemente: 

-Por desgracia eso es imposible. Aunque tenga la apariencia de un hombre sigo siendo tu pariente. 

A una joven no le conviene casarse con su tía. 

-Entonces no ha cambiado nada -gimió Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno. 

-¡Sí! -dijo el hombre-mujer-. Vas a verlo. Acompáñame hasta el fuego del campo. 

Al ver a este joven valiente al que no conocían, los hombres ironizaron. Uno de ellos se burló: 

-Mirad a este extranjero. No lleva el tocado redondo en la cabeza y, desde luego, no es un Perro Guerrero. 

Otro añadió: 

-Debe ser un hombre normal. El fuego se va a apagar, vamos a decirle que vaya a recoger madera. 

En lugar de contestar, el hombre-mujer aspiró fuertemente y lanzó el aire con fuerza en dirección al fuego. El humo del tabaco mágico le salió por la boca y por la nariz y cubrió por entero a la asamblea. 

El viento del Norte lo disipó y Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno lanzó un grito. 

Todos los hombres presentes se habían convertido en pavos. 

Todos menos uno: Esquirla de Hueso. Pero estaba tan viejo que ya no podía pretender seguir siendo un Perro Guerrero. 
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Al expulsar el humo por la nariz, el hombre-mujer volvió a convertirse en la tía de Aquella que no ha Conocido Hombre alguno. Dijo a esquirla de Hueso: 

-A tu edad necesitas una mujer que te prepare la comida. Te propongo a mi pariente. Debería ser muy adecuada para ti pues ha visto caer tantas nieves como tú. 

El viejo se declaró satisfecho y Aquella que no ha Conocido Hombre Alguno vivió muy feliz con él. 

Los descendientes de aquellos idatsa siguen siendo igualmente pretenciosos. Pero, hoy en día, tienen un rostro humano. Y si, por casualidad, uno de ellos encuentra un pavo, oculta una sonrisita y se va a su tienda a meditar.

El hombre cuya cólera era demasiado grande
Leyenda de la tribu de los pies negros

Antaño, un hombre vivía en las montañas que los indios llaman las Montañas Resplandecientes. La verdad sea dicha, no vivía en tal sitio. Un día aquí, otro allá, se instalaba allí donde se encontraba. Este nómada, llamado Cara de Oso, se sabía tan colérico que prefería mantenerse apartado del mundo. 

Cara de Oso acababa de matar un musmón* cuando se le acercó una mujer a la que no había oído llegar. Esta se arrodilló sin dirigir una palabra al cazador y le ayudó a despedazar el musmón. 

La mujer era agradable y trabajaba bien. Al cabo de un momento Cara de Oso le preguntó: 

-¿De dónde vienes y cómo te llamas? 

-Vengo de la alta montaña y me llamo Hija de la Roca - respondió la mujer. 

Cara de Oso invitó a Hija de la Roca a compartir su comida. La mujer aceptó y se apresuró a cocer la carne. Mientras comía, el hombre observó a su compañera. No consumía demasiados alimentos y casi no hablaba. Esas dos cualidades agradaron muchísimo al cazador. Le propuso: 

-Si quieres, puedo casarme contigo. 

-No pareces un mal cazador; quiero convertirme en tu mujer. 

Construyeron una choza en el lugar de su encuentro y se quedaron en ella. 

El hombre se dio cuenta de que su esposa cocinaba y cosía muy bien. Se enamoró. Pero durante casi todo el tiempo, aunque la amaba, no podía evitar el regañarle. A menudo le invadía la cólera sin que pudiera evitarlo. Entonces sus palabras eran groseras y la voz desagradable. Un día Hija de la Roca le dijo: 

Tus furores repentinos son como las olas del gran lago. Tu lenguaje es brutal, pero no creo que tengas mal fondo. Eres así y no puedes hacer nada, es tu carácter. Sé que en esos momentos de cólera sientes deseos de pegarme. Sin embargo, debo hacerte una advertencia, no me golpees jamás con un trozo de madera encendida. Acuérdate de mis palabras, o la desgracia caerá sobre ti. 

Algún tiempo después, Cara de Oso quiso cambiar de campamento. Dijo a Hija de la Roca: 

-Contemplar siempre el mismo paisaje me pone furioso. Vamos a atravesar ese valle y a establecernos sobre esa otra montaña. Derrite grasa, prepara provisiones y organiza todas nuestras cosas. Destruye también esta vieja cabaña, tiene el don de ponerme nervioso. Me ausento para calmar mi furor; que todo esté preparado a mi regreso. 

Y partió vociferando. 

Cara de Oso se alejó tan deprisa que Hija de la Roca no tuvo tiempo de decirle que estaba en su período impuro. Durante ese período, las mujeres no pueden tocar ningún objeto normal sin mancillarlo y atraer la desgracia sobre la vivienda. 

Cuando Cara de Oso regresó parecía aplacado. 

Pero pronto volvió a gritar: 

-¡Qué veo, la cabaña todavía está en pie! ¡No has preparado los alimentos necesarios para el viaje ni has doblado ninguno de mis vestidos! 

Cara de Oso meneó tan fuerte la choza que rompió los largueros. Golpeó entre sí los utensilios de cocina y pisoteó las mantas de piel de cabra salvaje. 

La cólera le invadió de tal manera que el hombre acabó sintiendo vergüenza. Dijo: 

-Eres una buena esposa y yo sólo soy un bruto. Espérame, voy junto a la orilla a meditar sobre mi conducta. 

Una vez al borde del agua se sentó en una gran piedra y se sumergió en sus pensamientos. 

Una vieja de piernas torcidas apareció en la orilla opuesta. Le gritó: 

-¡Ohé, hombre! Eres joven y fuerte, ayúdame a cruzar. 

Pero la visión de la vieja no hizo sino irritarlo. Cara de Oso replicó: 

-Cállate, bruja ridícula. ¡Me lastimas los oídos! 

-¿No tienes compasión de mis pobres miembros? -preguntó la mujer-. Si no me llevas en brazos nunca podré volver a mi casa. 

-¡Me horripilas! -aulló el cazador-. No estoy aquí para ayudarte. Mejor te tiraré al agua. 

Pese a tal declaración, Cara de Oso se echó a la vieja a la espalda y la depositó en la otra orilla. La mujer le dijo: 

-Para recompensarte por tu gesto te ofrezco los numerosos años que he pasado en la tierra. Eres, pues, más viejo que tu edad. De esta manera tienes la seguridad de ver tus cabellos grises un día. 

-¿Por qué me haces ese regalo? - preguntó el cazador. 

-Porque tu corazón no es tan duro como tus palabras. Hay demasiados hombres que mueren cuando todavía tienen el pelo negro. Te será evitada tal desgracia. 

Más tarde, Cara de Oso vio cómo se le blanqueaban las sienes a pesar de su juventud y se sintió muy feliz. 

Sin embargo, no le abandonó su mal carácter. Una mañana, cuando perseguía a un gamo, se le metió en la cabeza que su mujer le engañaba. Se puso muy furioso y, abandonando la caza, se precipitó a su casa. Al llegar ante su cabaña, gritó: 

-¿Dónde está? ¡Tengo que encontrarlo y matarle inmediatamente! 

-¿A quién te refieres? -preguntó Hija de la Roca. 

-A tu amante, a quien voy a hundir el cráneo con este tomahawk. 

Su esposa le dijo: 

-Vamos a ponernos delate de este árbol. Se inclinará si alguno de nosotros dice una mentira. 

Hija de la Roca colocó su mano sobre la corteza y dijo: 

-Soy fiel a mi marido. 

El árbol no se movió 

Cara de Oso se apoyó contra el tronco y gritó: 

-¡Mi mujer me engaña!

El árbol se dobló de forma tan repentina que por poco no le dio a Cara de Oso en la cabeza. 

La mujer creyó que esta experiencia calmaría la cólera de su marido. Pero no fue así. Cuando llegó la Luna de las Hojas Hermosas el humo del hogar invadió toda la cabaña. Cara de Oso se enfadó de nuevo. 

-¿No sabes encender el fuego? -ladró. 

-En esta época la leña está verde -dijo Hijas de la Roca-. ¿Qué quieres que haga, tengo que soplarla para que se seque? 

Fuera de sí por esta contestación, Cara de Oso agarró una rama ardiendo y golpeó con ella el rostro de su esposa. 

-Has hecho mal en golpearme con una tea -le dijo-. Ya te lo había advertido. Tu desmesurada cólera te ha hecho sordo y ciego. 

Ya apaciguado, Cara de Oso no quiso oír más. Salió de la choza y se alejó en dirección al bosque. En el camino encontró al espíritu de Manitú**. 

Este le dijo: 

-Hay una tormenta en tu corazón y haces desgraciada a la que amas. Soy Manitú, el Ser Eterno, y bien podría matarte inmediatamente. Pero te dejo la vida a cambio de tu mujer. 

Esta reprimenda exasperó a Cara de Oso. Replicó secamente: 

-No eres muy exigente en tus transacciones. Si quieres cargar con esa mujer inútil, ¡tómala! Espérame aquí, voy a buscarla. 

El cazador corrió hasta su cabaña. No encontró a su esposa y pensó: Seguro que ha salido. Si Manitú la quiere ya la encontrará. 

Cara de Oso se instaló en la choza y olvidó el cambio que había hecho con el Gran Espíritu. Pasadas cuatro lunas se calmó y empezó a echar de menos la presencia de Hija de la Roca. Se dijo: «Ha llegado el momento de que vaya en su busca. Debe estar junto al lago.» 

Partió. 

En el camino encontró un cráneo de alce blanqueado por la nieve. Le preguntó: 

-¿No habrás visto pasar a una mujer? 

El cráneo escupió la tierra que le había entrado en la boca y contestó: 

-Sí, caminaba con la espalda doblada por la fatiga. Esa mujer parecía estar [image: image17.png]


dominada por una gran pena. 

La cólera volvió a invadir el corazón de Cara de Oso. Dio una patada al cráneo y lo hizo caer por la pendiente. Después pensó: «Se ha ido a buscar a ese pillastre de Manitú. Si le encuentro lo abato con mi garrote.» 

Pero en seguida se arrepintió de su mal humor. Por primera vez en su vida su pena fue más fuerte que su rabia. Se dijo: «Mi pobre mujer seguro que ha muerto por mi culpa. Se la han debido comer los lobos.»

Cara de Oso se recubrió el cuerpo de tierra y se espolvoreó la cara con ceniza en señal de duelo. Por ultimo se cortó dos dedos para demostrar su arrepentimiento y se hizo cortes en las pantorrillas y en las mejillas para mortificarse. 

Cubierto de sangre, Cara de Oso incendió su cabaña, dispersó al viento todo lo que poseía y se instaló lastimosamente en el hueco de unos derrumbamientos. 

Desde entonces el hombre pasaba los días meditando sobre su criticable conducta. Pasó tanto tiempo en el mismo sitio, sin moverse, que echó raíces. 

Cara de Oso se convirtió en un gran árbol y de sus ramas colgaron largos cabellos de lianas blancas.

  * Animal híbrido del carnero y la cabra. (N. del T.)
** Nombre que dan los indios al Gran Espíritu, creador del universo. Los sioux, en cambio, le dan el nombre de Wakanda.

La muchacha que amaba a su prometido
Cuento de los indios crow

Varios jóvenes de la tribu de los cuervos ya estaban en el sendero de la guerra. Un poco antes de llegar al sitio en que el Río de las Piedras Amarillas abandona la montaña, tuvieron que librar una batalla con un ejército de pies negros. 

Dos cuervos murieron en esa batalla. 

Más lejos, cuando querían atravesar el Río que Grita entre las Piedras, los supervivientes toparon una vez más con el enemigo. 

Tres cuervos perdieron la vida en este segundo encuentro. 

Águila Blanca recibió una flecha en la pantorrilla. La herida le impedía ir más lejos. El jefe de la expedición afirmó: 

Águila Blanca no se encuentra en estado de seguir avanzando. Lo dejaremos aquí hasta que se le cure la pierna. Si le esperáramos nos exterminarían a todos. 

Se acordó que si Águila Blanca no había regresado a la tribu después de la Luna en la que la Nieve entra en los Tipis, se proclamaría su gloriosa muerte. 

Los guerreros le construyeron un refugio para que pudiera pasar el invierno sin sufrir demasiado. Le dieron todas las provisiones que podían dejarle y colocaron sus armas junto a él. Luego partieron. 

De vuelta al poblado, los guerreros explicaron lo que había sucedido. Los sabios afirmaron que aquellos valientes habían actuado de la mejor manera para todos. Pero una joven no pensaba lo mismo. Se llamaba Lluvia Hembra y no quería en absoluto abandonar a su prometido durante todo un invierno. Su hermano había formado parte de la expedición; le preguntó: 

-¿Dejasteis a Águila Blanca muy lejos? 

-Más allá de las Montañas Peinadas de Nieve - contestó el hermano. 

-Habrá muerto de frío antes de que termine la Luna en la que la Marmota sale de su Agujero. Indícame el camino, voy a buscarlo. 

El joven valiente replicó: 

-El viaje es ya demasiado largo para un hombre, ¿cómo va a llegar a ese sitio una mujer sola? 

Pero Lluvia Hembra insistió de tal forma que su hermano le dijo: 

-Ve hasta el río de las truchas y remonta la corriente hasta el sitio en el que forma un lago. Si el hielo es suficientemente espeso pasa a la otra orilla y alcanza la montaña en la que el curso de agua tiene su fuente. Rodea esa elevación siguiendo el curso del sol y dirígete hacia ese bosque de pinos que los castores utilizan para construir su embalse. Detrás de ese bosque hay un pantano cubierto de nenúfares. No te aventures en él porque es muy peligroso. Camina en dirección de las dos montañas y toma el Desfiladero de la Sombras. Al final de ese paso se eleva una roca cuya forma recuerda a un cazador al acecho. Tras esa roca se extiende una gran llanura. Allí encontrarás a tu prometido. En esta estación sólo podrás franquear ese espacio con raquetas para la nieve. No abuses de tus fuerzas y ten mucho cuidado. Los lobos merodean por esos parajes y el oso tiene su caverna muy cerca del sito donde dejamos a Águila Blanca. 

Lluvia Hembra se cargó de madera de provisiones la espalda y se puso en camino. 

La Luna de las Hojas Pobres ya estaba terminando y el Momento en el que Hay que Guardar los Víveres apenas acababa de comenzar. Lluvia Hembra anduvo durante toda una estación. En sus escasos descansos se calentaba poco y comía lo menos posible para no empobrecer lo que destinaba a Águila Blanca. 

Al llegar a la llanura hacía estragos una tormenta. Pero, a través de los copos de nieve, percibió una delgada columna de humo. En seguida pensó: «No llego demasiado tarde. Todavía estaba vivo.»

Águila Blanca se encontraba sentado ante un débil fuego. Su provisión de madera tocaba a su fin y desde el día anterior no tenía comida. Lluvia Hembra le dijo: 

-He venido a ayudarte. ¿Qué necesitas? 

-Tengo frío y hambre - contestó el joven valiente. 

Cuando la mujer reanimó el fuego y dio de comer a Águila Blanca, puso tierra virgen sobre su herida. 

-Así te curarás más pronto -le aseguró. 

La pierna del guerrero estaba tan hinchada que no podía desplazarse más que arrastrándose sobre el vientre. Lluvia Hembra colocó trampas durante toda la Luna de la Nieve Enceguecedora. De vez en cuando capturaba un zorro o un castor. En esas ocasiones ofrecía un auténtico festín a Águila Blanca. Pero la mayor parte de las veces no conseguía arrancar a sus provisiones más que una rata almizclera. Entonces el hambre se hacia sentir. 

En la Luna en la que las Ocas Remontan hacia el Sur, Águila Blanca declaró: 

-Ha empezado el deshielo. Construye una canoa con ramas de sauce y pieles de ciervo. Cuando el río esté libre volveremos a nuestra tribu. El hechicero debe creernos muertos y seguro que se prepara para cantar nuestros funerales. 

Pronto el barco estuvo terminado. El hombre y la mujer iban a partir cuando Lluvia Hembra percibió una partida de cazadores río abajo. 

-Serán pies negros -dijo Águila Blanca-. Ve a esconderte en las colinas, pues si te encuentran aquí te matarán conmigo. 

Lluvia Hembra se negó a abandonar a su prometido. Pero éste insistió tanto que acordó con él: 

-Me apostaré en una elevación para vigilar a los pies negros. Mientras lance el grito del coyote no tendrás nada que temer. Toma el cuchillo y pon fin a tus días si me oyes cantar como la lechuza. No quiero que te capturen vivo. Si llegaras a ese extremo yo también me eliminaré 

Durante todo el día, Lluvia Hembra espió a los extranjeros. 

A Águila Blanca le llegaba a intervalos regulares el grito del coyote. Luego, hacia el atardecer, no oyó nada más. Pensó, con la muerte en el alma: Los pies negros habrán descubierto a Lluvia Hembra y la han matado. 

Se preguntaba cómo conseguiría llegar a la tribu cuando la joven apareció ante él. 

-Mira -le dijo-, he quitado una manada de perros a los pies negros. Aprovecharemos la noche para partir. 

Cuando la luna ascendió en el cielo abandonaron la cabaña. Los perros eran sanos y el trineo sólido. 

Pero se levantó una tormenta de nieve y tuvieron que detenerse. 

Lluvia Hembra tapó a Águila Blanca con una manta de piel de bisonte y se acurrucó contra él para mantenerlo caliente. Desaparecieron rápidamente bajo los copos y los dos cuerpos no parecían más que un montoncito de nieve. 

Por la mañana, un pájaro se posó sobre el montículo blanco y silbó una canción. Así los jóvenes supieron que la tormenta había pasado. Pero cuando salieron de su refugio vieron que el tiro de perros había desaparecido. 

-No importa -dijo Lluvia Hembra-. Sube a mis espaldas, yo te llevaré. 

Aunque transportaba una carga tan pesada. Lluvia Hembra consiguió caminar tres días. Al alba del cuarto llegó por fin a la aldea de los cuervos. 

Esa misma noche Águila Blanca contó a toda la tribu lo que Lluvia Hembra había hecho por él. 

La historia gustó tanto que quedó para siempre en las memorias. Desde entonces, cuando un cuervo necesita ayuda llama a su mujer o a su prometida.

Las dos grandes fuerzas
Cuento de la tribu de los mohawk

Una buena mañana dos extranjeros llegaron a la aldea de los mohawk. Uno venía del Norte. El otro llegaba del Sur. El primero se llamaba Fuerza Irresistible. El segundo tenía por nombre Objeto Inquebrantable. 

Estos dos hombres, de poderosa musculatura, eran gigantes. Fuerza Irresistible pretendía poder arrasar una montaña de un solo puñetazo. Objeto Inquebrantable aseguraba que ninguna tempestad, por grande que fuera, conseguía doblegarle. Y, visto el impresionante aspecto de estas criaturas, ningún mohawk lo dudaba. 

Sus pretensiones no impedían para nada a los dos extranjeros el vivir amigablemente. Todos los días se reunían en su wigwam y se les oía reír hasta muy tarde por la noche. 

En esa aldea había un idiota. Antaño parece ser que este joven había sido muy [image: image18.png]


inteligente. Pero, hete aquí que un día se quedó extasiado delante de una flor sin tomar la precaución de colocarse la mano delante de la boca. Y su espíritu se escapó por el orificio tan abierto. Desde aquel momento sólo se le llamó Sin Espíritu. 

Ese joven amaba a una hermosa muchacha. Unos días después la pidió en matrimonio. Pero la dulce beldad le respondió: 

-¿Como voy a vivir bajo tu wigwam si no lo tienes? Subisteis gracias a la caridad de los otros. Nunca vas a cazar, ¿cómo vas a mantener a una mujer? Antes me casaría con los dos extranjeros. Con la fuerza que tienen seguro que son ricos en sus países. 

Sin Espíritu tomó tirria a los dos gigantes. Una noche, cuando los aldeanos estaban sentados a su alrededor delante del fuego, Sin Espíritu preguntó ingenuamente al hechicero: 

-¿Qué pasaría si una fuerza irresistible encontrara un objeto inquebrantable? 

El hechicero no supo qué responder. Sin embargo, algunos afirmaron que nada podía resistir a una fuerza irresistible; otros aseguraron que nada podía quebrantar a un objeto inquebrantable. 

Únicamente los extranjeros no dieron su opinión. A partir del día siguiente la tribu de los mohawk se dividió en dos bandos. Algunos estuvieron a punto de llegar a las manos. 

Todos los días, el hechicero intentaba calmar a los mas turbulentos, pero todas las noches Sin Espíritu replanteaba su pregunta delante del fuego: 

-¿Qué pasaría si una fuerza irresistible se encontrara con un objeto inquebrantable? 

De forma que el hechicero ni siquiera volvió a intentar calmar a los excitados. 

Se hicieron apuestas. Piedra Hueca apostó todas sus armas. Árbol Retorcido perdió a tres de sus mujeres. Muchos se endeudaron, algunos se arruinaron. 

Pero las riquezas no abandonaron las manos de los que las poseían porque nadie podía eliminar a los apostantes. 

Al no poder resolverlo, el hechicero perdió su reputación y al jefe se le rechazó por su falta de conocimientos. A veces las discusiones se prolongaban hasta por la mañana sin que las personas presentes pensaran en echar leña al fuego. 

¡La tribu de los mohawk ya no era mas que una sombra de sí misma!

Fue entonces cuando Sin Espíritu anunció: 

-Tengo la solución del misterio. 

Los valientes prácticamente se abalanzaron sobre él. 

-¡Dínoslo rápido! No podemos seguir viviendo así. Nuestras mujeres ya no nos hablan y tenemos enemigos hasta en nuestras propias familias. 

Sin Espíritu se concentró y declaró: 

-Consiento en daros la solución, pero con una condición. Me confiaréis vuestras apuestas y yo distribuiré las ganancias. Si no, os creo capaces de pelearos. 

Los mohawk aceptaron ese arreglo. Construyeron a toda velocidad un wigwan a Sin Espíritu para que pudiera colocar bajo techo las apuestas. Cuando la cabaña estuvo completamente llena, Sin Espíritu decidió que rechazaba cualquier otra apuesta. Después dijo: 

-Esta noche venid todos alrededor del fuego, os descubriré mi plan. 

Los valientes pasaron aquel día en trance. Desde que cayó el día apremiaron a sus mujeres para que prepararan una enorme hoguera. Sin Espíritu se presentó el último a la asamblea. Señaló a los extranjeros y dijo: 

-Aquí tenemos a Fuerza Irresistible y a Objeto Inquebrantable. Organicemos un combate entre estos dos hombres y por fin sabremos que sucede cuando una fuerza irresistible encuentra a un objeto inquebrantable. 

Los gigantes accedieron a luchar sin hacerse de rogar; los dos estaban convencidos de conseguir la victoria. 

Sin Espíritu pidió a los mohawk que ensancharan el círculo. Colocó a los extranjeros en el medio para que todo el mundo los viera bien. Entonces dijo: 

-Seré el árbitro de este combate. Fuerza Irresistible podrá dar diez pasos de impulso. A mi señal tendrá que caer sobre Objeto Inquebrantable. A este último le toca resistir. 

Fuerza Irresistible retrocedió y abombó el pecho. Objeto Inquebrantable afirmó las piernas en el suelo para resistir mejor el choque. 

Sin Espíritu dio la señal. Fuerza Irresistible arremetió como un búfalo y chocó con Objeto Inquebrantable. 

¡No pasó nada! 

Sin Espíritu dijo: 

-¿Cómo queréis que sea de otra manera? Las dos fuerzas se han neutralizado entre sí. 

-Entonces nadie ha ganado - señalo el hechicero. 

-Sí, ¡yo! -replicó Sin Espíritu-. Como me es imposible distribuir las apuestas, me las guardo. 

Los mohawk pusieron mala cara pero no se enfadaron con Sin Espíritu. Reconocieron su sabiduría y lo llamaron Aquél que Tiene Mucho Espíritu. 

A partir de entonces, el joven se casó con la hermosa muchacha y dedicó su fortuna a atender las necesidades de la tribu.

Los siete hermanos arrepentidos
Leyenda de la tribu de los pies negros

En un poblado de tiendas situado al pie de las Montañas Resplandecientes vivía una joven con su familia. Al nacer, el astro de la noche sólo mostraba su cuarto más menguante; su madre la llamó entonces Pequeña luna. 

Pequeña Luna tenía siete hermanos y cuatro hermanas. Su padre era un buen cazador y podía alimentar a varias mujeres.

Había una cosa que sorprendía a la familia de Pequeña Luna: aunque la joven estaba en edad de casarse no podía interesarse por los jóvenes de la tribu. Sus hermanas le hacían bromas sobre ello pero nunca las contestaba. Si bien era cierto que Pequeña Luna hablaba poco y no participaba de sus jugueteos. Con frecuencia la joven se aislaba en la cumbre de la montaña , allí donde ni siquiera los cazadores se atrevían a aventurarse. Cuando iba con sus hermanas a buscar leña, Pequeña Luna les decía: «Recoged vuestra leña, yo voy a dar una vuelta. Volveré antes de que hayáis terminado.» Luego se alejaba sin especificar nunca adónde iba.

Intrigadas por una actitud tan curiosa, las hermanas decidieron un día observarla sin que se diera cuenta. Esperaron que Pequeña Luna se alejara y la siguieron de lejos. Así llegaron ante una caverna y descubrieron a su hermana en compañía de un oso. Se escondieron y vieron que el gran animal lamía la cara de Pequeña Luna mientras ésta le acariciaba la piel murmurándole al oído dulces palabras. 

Las jóvenes huyeron asustadas. 

Una vez en la aldea, la mayor de las hermanas dijo a su padre: 

-Sucede algo horrible. ¡Pequeña Luna es la mujer de un oso! 

El padre reunió a sus siete hijos y les dijo: 

-Tomad vuestras armas. Resulta que vuestro cuñado es un oso. Ese sucio animal ha debido embrujar a vuestra hermana y lo mejor será matarlo. Pequeña Luna os lo agradecerá. 

Los jóvenes partieron hacia el bosque y descubrieron el rastro del oso gracias a las huellas dejadas por el paso de sus hermanas. 

Mediante gritos provocadores hicieron salir al animal fuera de la gruta y lo atacaron. El oso era grande y especialmente malvado. Los hermanos tuvieron que librar una dura batalla. Cuando traspasaron al animal con las lanzas, los siete hermanos lo arrojaron a una gran hoguera para que no quedara nada. 

Pero Pequeña Luna vio toda la escena desde lo alto de un árbol. Lloró la muerte de su marido. De regreso a la tribu se cubrió el rostro de ceniza y se cortó los largos cabellos en señal de duelo, como si su difunto esposo hubiera sido un hombre. 

Esa misma noche su padre dijo a sus mujeres: 

-Ojalá ese maldito oso no le haya dado un don mágico a Pequeña Luna. Quizá ese extraño emparejamiento oculta un maleficio. 

Las mujeres tranquilizaron a su marido y éste olvidó el mal comportamiento de su hija. 

Tras un período de tiempo conveniente, consagrado por entero a su duelo, Pequeña Luna decidió vengar la muerte vergonzosa de su enamorado. Una mañana dijo a sus hermanas: 

-Venid conmigo. Ya no estoy de duelo, vamos a jugar al bosque. 

Una vez entre la maleza llegaron a un mimbreral. Pequeña Luna volvió a decir: 

-Quedaos aquí. Me esconderé y vosotras trataréis de encontrarme. 

Desapareció entre los matorrales. 

Las muchachas esperaron un rato. Luego se precipitaron hacia los matorrales gritando: 

-¿Donde estás, Pequeña Luna? ¡Te vamos a encontrar! 

En ese instante salió un horroroso gruñido de detrás de los arbustos. Una osa fuerte y furiosa saltó en medio de las hermanas petrificadas y las mató a zarpazos. 

[image: image19.png]


Sólo la más joven consiguió escapar. Corrió hasta el poblado y dio la alarma. La tribu en pleno levantó el campo y corrió a refugiarse en la montaña. 

Cuando Pequeña Luna recobró su forma humana y regresó a la aldea no encontró a nadie. Pensó: «Mi hermana menor ha debido contar que me transformé en oso y la gente tiene miedo.»

Ya en la montaña, la joven que se había salvado encontró a sus siete hermanos que volvían de una expedición de caza. Les dijo: 

-Pequeña Luna tiene un don mágico. Se ha transformado en oso y ha matado a mis hermanas. 

El mayor analizó la situación y declaró: 

-Ahora es una muchacha muy peligrosa. Tenemos que matarla a nuestra vez; de otro modo, hará más estragos. 

-No será fácil -señaló la jovencita-. Cuando se convierte en oso, Pequeña Luna es muy fuerte. Y en ese estado es seguramente invulnerable. 

-Tiene que tener un punto débil -dijo el mayor de los hermanos-. Encuéntralo y avísanos. Toma, aquí tienes una liebre. Regálasela a Pequeña Luna para engatusarla. 

No muy convencida, la joven volvió a la aldea. Pequeña Luna estaba bajo su tipi. La muchachita entró prudentemente y dijo a su hermana mayor: 

-No seas mala conmigo, soy tu hermana pequeña. Mira, te traigo una buena liebre. 

Pero Pequeña Luna contestó: 

-Quita a ese animalucho de mi vista. Me huele a hombre y eso me irrita. 

Al caer la noche, la jovencita se tumbó en una esquina del tipi y esperó a que se durmiera la mujer oso. 

Cuando estuvo segura de que su hermana dormía se deslizó junto a su lecho y le murmuró al oído: 

-Alguien quiere hacerte daño. ¿A qué tienes más miedo? 

Pequeña Luna soltó un gruñido y contestó: 

-No te preocupes por mí. Tengo una medicina muy poderosa. Los tomahawks y las lanzas no pueden nada contra mí. Tengo el poder de destrozarlos con un golpe de pata. 

La muchachita insistió: 

-¿Entonces no hay ningún arma que pueda matarte? 

-Sí -respondió Pequeña Luna-. Me dan miedo las flechas fabricadas con cañas de mimbre. 

Al día siguiente la niña fue a ver a sus hermanos. 

-Ya sé lo que tenéis que emplear contra la mujer-oso. Las cañas de mimbre. 

Los siete jóvenes valientes fueron inmediatamente al mimbreral y cortaron ramas para hacer flechas. 

Después, armados así, se introdujeron en la aldea y rodearon el tipi de Pequeña Luna. 

Los siete valientes esperaban para sorprenderla cuando por debajo de la tienda se oyó un desagradable gruñido. Pequeña Luna salió. Se había convertido en oso una vez más. Gritó: 

-¡El aire apesta a olor a hombre! ¡Dejaos ver y os romperé los huesos! 

Avanzaba hacia sus hermanos con las garras extendidas, los belfos entreabiertos mostraban los terribles colmillos. 

Los siete hermanos tiraron al mismo tiempo y Pequeña Luna cayó muerta. 

Los jóvenes quemaron los restos del oso y comprobaron que desaparecía en las llamas hasta el último vestigio. 

Pasados unos días construyeron un nuevo tipi y se instalaron con su hermana pequeña. Pero les invadían los remordimientos. Una noche el mayor dijo: 

-No puedo seguir viviendo así. Hemos matado a nuestra hermana y su espíritu me acosa sin cesar. 

El más joven añadió: 

-Todas las noches me parece oírla gemir detrás de la tienda. 

Conjuntamente decidieron aplacar el alma de su hermana haciéndole una ofrenda. Esa noche depositaron una pipa y tabaco ante la entrada del tipi. 

Las quejas procedentes del exterior les impidieron dormir durante toda la noche. Al alba, el mayor de los siete hermanos salió y vio que la pipa estaba colocada al revés y el tabaco desparramado por el suelo. Volvió a entrar en la tienda y dijo: 

-Pequeña Luna rechaza nuestros regalos. No quiere hacer la paz con nosotros. Tenemos que irnos lejos de aquí si no queremos seguir oyendo sus gemidos. 

-¿Pero a dónde? -preguntó el más joven-. Su espíritu nos perseguirá a todas partes. 

El mayor afirmó: 

-La mejor forma de escabullirnos es metamorfoseándonos nosotros también. 

-Convirtámonos en estrella -propuso el más joven-. Ella nunca podrá alcanzarnos en el cielo. 

Se aceptó la proposición. Los hermanos encendieron una pipa sagrada. Cada uno de ellos lanzó una voluta de humo hacia la cima del tipi. A continuación el humo los envolvió y los jóvenes se elevaron por los aires. 

Subieron... subieron... Y llegados a lo más alto de las nubes formaron una constelación. 

Esas siete estrellas* siguen aún brillando. Cerca de ellas hay otra más muy pequeña. Es la hermanita que no ha querido abandonar a sus hermanos. 

* Se refiere sin duda a la constelación de las Pléyades.

El hombre que poseía un filtro de amor
Cuento de la tribu de los indios piegan

Había una vez un hombre llamado Bálsamo de Verano. En su juventud había vivido con los kree y se había llevado una poderosa medicina. Todos conocían la existencia de ese poder mágico pero nadie sabía en qué consistía. 

Cuando Bálsamo de Verano había visto ya caer algo más de dieciocho nieves no mostraba ningún deseo de casarse. La gente de la tribu estaba sorprendida, pues era tan buen cazador que hubiera podido alimentar a tres o cuatro mujeres. Un buen día los habitantes de la aldea dijeron: 

-¿Sabéis la noticia? ¡Bajo la tienda de Bálsamo de Verano vive una muchacha! 

Era cierto. Pero, hete aquí que la muchacha no se quedó más que durante tres soles. 

Otra ocupó su lugar. Esta partió a su vez. Otras mujeres la sustituyeron. Así que la gente de la aldea empezó a murmurar: 

-¿Habéis visto cómo desfilan las chicas por su tienda? Bálsamo de Verano es muy difícil, no se decide a quedarse con una mujer. 

Hasta el día en que un padre dijo a su hija: 

-Has pasado tres noches con Bálsamo de Verano y no ha venido a pedirte en matrimonio. ¿Has sido descortés con él? 

-He sido absolutamente correcta con ese joven valiente - respondió la muchacha. 

-En tal caso no dejará de casarse contigo. ¿Cuándo piensa hacerlo? 

La joven contestó: 

-Olvida el tiempo que pasé en la tienda de Bálsamo de Verano. Nunca pensó en casarse conmigo ni reclamó mi presencia. Soy yo la que fui porque quise. 

El padre no comprendió a su hija. Pensó: «Ese Bálsamo de Verano ha embrujado a mi hija.»

Varias madres se preguntaron: 

-¿Por qué toma a nuestras hijas y luego las abandona como a mocasines usados? ¡Esto no es normal! 

Y por la aldea corrió el rumor de que Bálsamo de Verano atraía a las muchachas a su tienda gracias a un poder mágico traído de los kree. Alguien incluso dijo una noche alrededor del fuego del consejo: 

-Bálsamo de Verano es la vergüenza de la tribu. Hay que matarlo. No puede doblegar a nuestras hijas como se le antoje. 

El hechicero se encogió de hombros. 

-¿Qué le podéis reprochar? Vuestras hijas van hacia él sin que él tenga necesidad de llamarlas. ¿Acaso tiene la culpa de que todas estén enamoradas de él? 

Y todo continuó igual. 

Hasta el día en que una muchacha llamada Ruido Furtivo Agradable pasó cuatro noches en la tienda de Bálsamo de Verano. Su prometido, Casi un Perro, decidió vengarse. Fue a visitar a Ruido Furtivo Agradable y le preguntó: 

-¿Por qué has estado con Bálsamo de Verano? 

-No lo sé -contestó la joven-. Pasé delante de su tienda y sentí que me invadía un hechizo. Entré sin poderlo remediar y me quedé. Ese hombre posee un filtro de amor, me lo ha enseñado. Es un saquito de piel atado a un lazo. Está colgado del montante de su tienda. 

Casi un Perro se dijo: «Es absolutamente necesario que robe ese saco-medicina y lo queme, si no los novios no volverán a conocer la tranquilidad. Pero, ¿cómo hacerlo? Ningún hombre puede penetrar en la tienda de Bálsamo de Verano.»

Casi un Perro fue a ver al hechicero y le contó toda la historia. Este le dijo: 

-Lo ideal sería convertirte en mujer. Que yo sepa sólo una persona tiene el poder de realizar esa transformación. Se trata de Viejo Hombre, pero habita demasiado lejos de aquí para que puedas consultarle, morirías en el camino. El Viejo Hombre murió hace cinco lunas y ahora vive en el cielo. 

-Entonces, ¿qué crees que debo hacer? 

-Aunque tú no puedes ir a él, él, en cambio, sí puede venir a ti. Convócale esta noche con fuerza y trata de entretenerle durante un sueño. 

Cuando caía la noche, Casi un Perro se fue a su tienda. Se concentró intensamente en el Viejo Hombre y se durmió. 

En la mitad de la noche a Casi un Perro se le apareció una cara toda arrugada. El valiente le preguntó: 

-¿Quién eres viejo buen hombre? Pareces muy mayor. 

-Soy el Viejo Hombre -dijo el fantasma-. Según parece me necesitas. 

-El hechicero me aseguró que tienes el poder de convertirme en mujer. 

-En efecto, puedo hacerlo. Sin embargo, no te aconsejo dicha transformación. Las mujeres son seres extraños y luego podrías añorar tu antigua condición de hombre. 

-Conviérteme en mujer por una sola noche -imploró Casi un Perro-. Tengo que introducirme en el tipi de Bálsamo de Verano para quitarle su bolsa-medicina. 

-¡Sea! -dijo el Viejo Hombre-. Desde el cielo he visto lo que os pasaba y quiero ayudaros. Pero no serás mujer más que una sola y única noche. Por la mañana recuperarás tu apariencia de hombre. 

Casi un Perro ofreció un poco de tabaco al Viejo Hombre para demostrarle su agradecimiento. El ser sobrenatural lo fumó y desapareció. 

Durante la segunda mitad del día siguiente al sueño, Casi un Perro se sintió de pronto muy raro. Se contempló en el agua del riachuelo y vio que se había convertido en una chica muy guapa. Se dijo: «Ha llegado el momento. Vamos a merodear por el tipi de Bálsamo de Verano.»

Llegado ante la tienda, una fuerza irresistible le obligó a entrar. Bálsamo de Verano pareció sorprendido. Le preguntó: 

-¿Quién eres? Nunca te había visto en esta aldea y no esperaba a nadie. 

Casi un Perro contestó: 

-Soy una extranjera. Pasaba delante de tu casa y he sentido ganas de verte. Me llamo Viento de la Noche. 

Entonces sucedió algo extraño. De Viento de la Noche emanaba un atractivo tan irresistible que Bálsamo de Verano sucumbió. Invitó a la joven a compartir su comida. Cuando terminaron de comer, Bálsamo de Verano dijo: 

-Ya no deseo encontrar a otra mujer; es contigo con quien me quiero casar. Quédate aquí, serás feliz conmigo, te seré fiel. 

-Acepto con una condición -contestó Casi un Perro-. Se dice que tienes un amuleto mágico. Enséñame en qué consiste. 

-Mi filtro de amor está en esa bolsa que ves ahí colgada -explicó Bálsamo de Verano-. Contiene dos raíces, una macho y otra hembra. Basta con que las una con el pelo de una mujer para que se enamore de mí y venga. Si no lo hiciera caería gravemente enferma y moriría. Cuando me canso de la que ha caído en mi poder, desuno las raíces y quemo el pelo. Entonces la mujer se despierta como si saliera de un sueño y, toda avergonzada, vuelve a su casa. 

Viento de la Noche pasó la noche en el tipi de Bálsamo de Verano. Poco antes del alba se despertó y sintió que le invadía una gran fuerza. Pensó: «Estoy a punto de volver a ser un hombre. Bálsamo de Verano todavía duerme y no debe darse cuenta de mi transformación.» 

Casi un Perro se apoderó rápidamente de la bolsa y corrió a ofrecérsela a su prometida, Ruido Furtivo Agradable. 

Cuando Bálsamo de Verano se despertó había olvidado a la mujer que fue Casi un Perro y no pensaba más que en Ruido Furtivo Agradable. Pensó: ¿Cómo me he podido separar de una mujer tan atractiva como Ruido Furtivo Agradable? Voy a ofrecerle regalos y pedirle que se case conmigo. Fue a donde la joven y le declaró: 

-Es a ti a quien amo, Ruido Furtivo Agradable. Acepta mis regalos y conviértete en mi mujer. 

Pero la joven no le hizo caso y Bálsamo de Verano regresó avergonzado 

Los siguientes días se le vio rondando alrededor del tipi de la bella. Todos se asombraban y las viejas observaron: 

-Es curioso. Antes no miraba a ninguna mujer y ahora cloquea como un pavo tras las faldas de Ruido Furtivo Agradable. 

Cuando, con uno u otro pretexto, Bálsamo de Verano quería entrar en la tienda de Ruido Furtivo Agradable, ella lo echaba a pedradas. Cuando la joven iba a buscar agua al río, Bálsamo de Verano la seguía y quería llevarle los odres. Pero Ruido Furtivo Agradable gritaba: 

-¡Mirad todos! ¡He encontrado un perro fiel y no quiere apartarse de mi sombra! 

La gente se reía y decía: 

-¿Habéis visto cómo le trata? Nunca se casará con ese hombre. Más le valdría desistir. 

El padre de Ruido Furtivo Agradable estaba al corriente de la intervención de Viejo Hombre y de la de Casi un Perro. Dijo a su hija: 

-¿No crees que ha llegado el momento de librar a ese desgraciado del encantamiento que lo une a ti? 

Quema ya el pelo y las dos raíces, ya ha pagado suficientemente. 

-Todavía no ha sufrido bastante -contestó Ruido Furtivo Agradable-. Quiero que se arrepienta por completo de sus anteriores artimañas. 

El estado de Bálsamo de Verano empeoraba día a día. Totalmente entregado a su amor ya no comía y se desmejoraba de forma inquietante. Permanecía postrado de la mañana a la noche ante la tienda de Ruido Furtivo Agradable y ofrecía un aspecto lamentable. 

Fue entonces cuando los habitantes de la aldea empezaron a murmurar: 

-No es humano dejar que un hombre se desmoralice así. Ha cometido faltas, es cierto, pero mejor sería abreviarle la vida. 

Afectada por esos razonamientos, Ruido Furtivo Agradable proclamó bien alto una mañana: 

-¡Voy a poner fin a sus sufrimientos! Dentro de poco dejaréis de ver a Bálsamo de Verano llorando delante de mi tienda. 

Abrió la bolsa-medicina, tomó el pelo del joven y lo enrolló alrededor de un gusano. Este se metió en un agujero y desapareció en el suelo. 

Entonces Bálsamo de Verano empezó a ahogarse. 

Se retorció como un gusano durante todo el día y murió por la noche. 

Ruido Furtivo Agradable fue a ver a Casi un Perro y le dijo: 

-He quemado las raíces que me diste. Ahora me puedo casar contigo. 

Casi un Perro pensó: «Esta mujer es terrible en su venganzas y me da mucho miedo convertirla en mi esposa.»

Y partió hacia lejanos parajes. 

Ruido Furtivo Agradable nunca volvió a encontrar marido y vivió sola toda su vida. 

Algunos dicen que ha muerto y otros pretenden que aún vive.

Chica Bisonte y su amigo el cuervo
Leyenda de los indios crow

En aquellos remotos tiempos la estación fría llegaba antes que ahora. Aunque la hierba estuviera todavía verde los batidores indicaron que los bisontes huían hacia el Sur. La tribu se apresuró a levantar el campo para seguir a la manada y no morir de hambre. 
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Una mujer confeccionó unas angarillas*. Unió al collar de un perro el conjunto de varas y colocó encima a su bebé. El perro vio un conejo y corrió de repente hacia él. Por más que la mujer lo llamó, el perro no la oyó. Corrió por toda la llanura persiguiendo al conejo y desapareció tras las colinas. No regresó hasta la noche, pero el trineo estaba vacío. 

Los rastreadores buscaron inútilmente al niño y la tribu tuvo que ponerse en marcha sin él. 

Más allá de los montes un enorme bisonte pacía en compañía de sus hembras. Oyó los lamentos del bebé. Las hembras lo recogieron y comprobaron que se trataba de una niña. Le dieron el nombre de Ta-Tan-Ka-Win-Ja, o sea: Chica Bisonte. 

La niña creció entre los rumiantes. Cuando llegó a ser una muchacha, una hembra le preguntó quién era. 

-Soy un bisonte -contestó. 

-No -dijo la hembra-. No estás hecha como nosotros. ¿Tienes cuernos en la cabeza y pezuñas en los pies? Y, además, nosotros comemos hierba y tú te alimentas de bayas. 

Chica Bisonte dio vueltas a esta revelación y dijo a la hembra: 

-Si no soy un bisonte seré alguna otra cosa. En ese caso, ¿por qué no ir a reunirme con los míos? 

El gran macho le explicó: 

-Sin duda eres hija de hombre. Esa gente acampa detrás de las colinas. Ve a su encuentro e intenta hacer tu vida entre ellos. Pero si alguna vez necesitas ayuda, llámanos. Te consideramos como uno de los nuestros y nunca te abandonaremos. 

La muchacha dejó a los que hasta entonces habían constituido toda su familia. Antes de llegar donde estaban los hombres vio a dos niños. Quiso hablarles pero huyeron gritando: 

-¿Quien eres que andas desnuda? Estás demasiado sucia para ser una de nosotros. ¡Déjanos, nos das miedo! 

Chica Bisonte no se atrevió a presentarse en la aldea y se puso a deambular tristemente. Una vieja la encontró. 

-Ven conmigo -le dijo-. Tengo algunas ropas viejas. Te las daré, pero a cambio irás a buscarme la leña. ¿Quieres que sea tu abuela? 

Chica Bisonte aceptó, pues pensó que aquella vieja debía necesitar una nieta. 

La abuela vivía separada de la tribu en un tipi agujereado. Chica Bisonte compartía su miserable vida sin entrar en contacto con los habitantes de la aldea. 

En esa tribu el jefe tenía un hijo llamado Roca del Medio. Hasta entonces el joven se había negado a casarse. Un día salió de caza y encontró a Chica Bisonte. Le preguntó: 

-Nunca te he visto por aquí. ¿Quien eres? 

-Me criaron unos amigos en la llanura. Ahora vivo con una vieja abuela apartada de la aldea - contestó Chica Bisonte. 

-¿Es que ya no tienes ni padre ni madre? 

-No los he conocido -dijo tristemente la muchacha. 

Esa misma noche Roca del Medio anunció a sus padres: 

-Acabo de conocer a una chica muy guapa. Con ella me quiero casar. 

Al día siguiente reunió suntuosos regalos y fue a ofrecérselos a Chica Bisonte. 

-¿Puedo confiar en que aceptes estos regalos? 

La joven contempló las preciosas pieles de bisonte, la carne ahumada y el gran saco de carne seca. A continuación echó una rama al fuego y se sentó junto al muchacho. 

-Esto me parece una petición de matrimonio y una aceptación - indicó la vieja. 

Roca del Medio se quedó en el tipi todo el día. Por la noche, cuando se marchó, la abuela dijo a su nieta: 

-¿Cómo vamos a poder hacer a nuestra vez regalos a los padres de ese joven? Somos pobres y no tenemos nada. 

Chica bisonte contestó: 

-Voy a buscar una boñiga de bisonte en la llanura, ¡con eso bastará! 

Fue durante la noche y, mientras su abuela dormía, murmuró dirigiéndose a la boñiga: 

-Ayudadme, amigos bisontes. Mañana tenemos que ir a visitar a la familia de mi futuro esposo. 

Haced que no me presente delante de ellos con las manos vacías y tan pobremente vestida. 

Entonces la boñiga se convirtió en hermosos vestidos, en cinturones bordados, en mocasines adornados con púas de puerco espín y en regalos de todas clases. 

Al alba, la joven dijo a su abuela: 

-Mira lo que nos han traído unos buenos amigos mientras dormíamos. Vamos a cambiar nuestros harapos por estos magníficos vestidos, pues deseo honrar a mis suegros. 

Así engalanadas y con los brazos cargados de regalos, las dos mujeres se presentaron en la tienda del jefe. 

Todos los miembros de la familia de Roca del Medio recibieron un regalo. El padre del joven afirmó: 

-Me siento feliz de conocer a mi futura nuera y a su abuela. Nosotros iremos a nuestra vez a visitarlas mañana. 

Por la noche, la joven fue a buscar otra boñiga de bisonte. De regreso a su tipi le dijo: 

-Tenemos que recibir al jefe y a su familia. Pero no tenemos otra cosa que esta vieja tienda agujereada. Amigos bisontes, ayudadme. 

Al alba, Chica Bisonte dijo a su abuela: 

-Mira afuera para comprobar si ya está listo nuestro nuevo tipi. 

La vieja salió y vio una enorme tienda hecha con pieles de bisonte recientemente curtidas. La abuela no se sorprendió. Empezaba a sospechar que su nieta poseía un poder misterioso. 

Cuando los parientes del Roca del Medio llegaron se quedaron asombrados ante la espléndida morada de las dos mujeres. Roca del Medio preguntó a Chica Bisonte: 

-Te creía pobre, ¿de dónde provienes esta reciente riqueza? 

-Tengo buenos amigos que me ayudan - dijo evasivamente la muchacha. 

Roca del Medio se contentó con esta respuesta y se casó ese mismo día con Chica Bisonte. 

Las mujeres de la aldea envidiaban a la nueva pareja. Una de ellas pasaba los días dando vueltas alrededor del hermoso tipi insultando a Chica Bisonte. Su marido intentó echarla lanzándole piedras, pero ella continuó molestando los días siguientes. 

El jefe dijo a su hijo: 

-Sin duda esa mujer está enamorada de ti. ¿Por qué no la haces tu segunda mujer? 

-No -replicó el joven-. Es tan celosa que temo que atenté contra la vida de Chica Bisonte. 

Esta intervino: 

-Has de saber que en mi juventud no viví nunca en un tipi. Por eso no sé ocuparme de las tareas domésticas una segunda mujer podría enseñarme a prepararte mejores comidas. 

Chica Bisonte fue a ver a la mujer y le dijo: 

-Puedes venir a vivir con nosotros, no me sentiré celosa. Pero no siembres la discordia entre Roca del Medio y yo porque te arrepentirías. 

Así el hijo del jefe tomó esta otra esposa y la vida continuó como antes. 

Al comienzo de la Estación Cambiante, los bisontes no aparecieron. Los cazadores no volvieron a salir de sus tiendas y el hambre se instaló en el campamento. Chica Bisonte dijo a su marido: 

-Confía en mí, estoy en condiciones de solucionar nuestros problemas. Caza un cuervo para que yo pueda domesticarlo. 

Cuando Roca del Medio llevó el pájaro, Chica Bisonte se encerró con el ave y le dijo: 
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-Sé mi mensajero. Vuela hasta mis amigos los bisontes que pastan en el sur. Diles que tenemos hambre y que les pido que vengan aquí. 

Encargado de la misión, el cuervo partió sin perder un instante. 

Regresó unos días más tarde. Los rastreadores señalaron entonces que una manada de bisontes avanzaba hacia la aldea. 

Chica Bisonte dijo a los cazadores de la tribu: 

-No matéis a ninguno de esos animales. Construid un gran cercado que se terminó antes de la noche. Chica Bisonte se situó en una colina y cantó un verso que nadie conocía. A la mañana siguiente los bisontes entraron en el cercado y la joven dijo a los valientes que ya podían cerrar la barrera tras ellos. 

Chica Bisonte volvió a dirigirse a los cazadores: 

-Sobre todo no los matéis. Decidme únicamente el número de animales que necesitáis para vivir durante dos estaciones. 

Pero la segunda mujer de Roca del Medio dijo: 

-No hagáis caso a esta loca. Vamos a aprovecharnos para hacer grandes reservas. 

-¡Si tomamos demasiado la carne se pudrirá! -replicó Chica Bisonte-. No desperdiciemos. 

Los cazadores preguntaron a Roca del Medio para conocer su opinión. 

-Mi segunda mujer ha sembrado la duda en mi espíritu -declaró-. No sé qué resolución tomar. 

-Te aconsejé que no sembraras la discordia entre mi marido y yo -dijo Chica Bisonte a la segunda mujer-. No me has hecho caso y vas a sufrir las consecuencias. 

Hizo un gesto imperceptible hacia el pájaro. Este se elevó en el aire y cayó en picado sobre la malvada esposa. El cuervo le perforó la frente con el acerado pico y le devoró todo el cerebro. 

La segunda mujer de Roca del Medio no murió sino que quedó retrasada mental. 

Entonces el hijo del jefe decidió que con diez bisontes bastaría para pasar el invierno. Tras esas palabras, diez de los bisontes del cercado se tumbaron sobre un costado y pasaron a mejor vida. 

Chica Bisonte dijo a los cazadores: 

-Liberad a los otros, son mis amigos. Estos bisontes han venido libremente hasta vosotros, devolvedles su libertad. 

Cuando los animales sobrantes volvieron a partir hacia las tierras del sur, el cuervo se colocó en el hombro de Chica Bisonte y anunció a los hombres de la aldea: 

-Aceptasteis no tomar más de lo necesario, ahora los bisontes confiarán en vosotros. Regresaré todos los años con una manada igual y no volveréis a tener hambre. 

-Creed a este cuervo -añadió Chica Bisonte-. No os decepcionará. A partir de ahora es el protector de esta aldea. 

Después de este acontecimiento, la tribu adopto el nombre de esa ave. Sus componentes se convirtieron en los cuervos y los hombres no tuvieron más que una sola mujer a la vez. Además, no volvieron a adornar su tocado más que con las plumas de ese pájaro. 

* Los indios no conocían la rueda. Para el transporte colocaban un conjunto de varas sobre el cuello de los perros, y sobre el de los caballos después de la llegada de los blancos. El otro extremo del armazón se arrastraba por el suelo.

El hijo de la serpiente
Cuento de la tribu de los piegan

Diez piegan regresaron de un ataque a los sioux. Uno de ellos, Oreja de Oso, había hecho una prisionera. Esta joven se llamaba Rostro de Sombra. Era tan hermosa que Oreja de Oso la vigilaba estrechamente para sustraerla a la codicia de los otros guerreros. 

La gente de la aldea organizó un banquete para festejar la victoria de los valientes. Cuando la ceremonia estaba en su apogeo, varios guerreros ataron a la mujer sioux a un poste con la intención de quemarla. Prevenido a tiempo, Oreja de Oso saltó a su lado, le cortó las ataduras y dijo bien alto: 

-¡Dejad a esta muchacha, es mi prisionera! Tengo la intención de casarme con ella. El que se considere perjudicado por esto puede venir a mi tipi y le regalaré una piel de bisonte. 

Los sabios trataron de disuadir a Oreja de Oso de casarse con esa mujer, con el pretexto de que dicha unión iba a provocar celos. Pero el guerrero no quiso saber nada y tomó a Rostro de Sombra por mujer al día siguiente. 

Pasado algún tiempo. Oreja de Oso se dio cuenta de que su mujer llevaba una vida solitaria y estaba triste. Le preguntó cuáles eran las razones y ella le contestó: 

-Las mujeres de la tribu nunca me llevan con ellas cuando van a recoger bayas o leña. Están furiosas conmigo. Dicen que un guerrero tan famoso como tú no tendría que haberse casado con una mujer sioux. 

Oreja de Oso pensó que no se trataba más que de charlatanerías de mujer. En cambio, pudo darse cuenta de que los hombres de la aldea trataban de cortejar a Rostro de Sombra. Así que pidió a su mujer que los evitara permaneciendo dentro de su tipi el mayor tiempo posible. 

Pero los valientes adoptaron la costumbre de ir todas las tardes a merodear alrededor de la tienda mientras tocaban la flauta de amor de seis agujeros. Tales avances acabaron por exasperar a Oreja de Oso de tal manera que un día pensó: «Tengo que vigilar a mi esposa más de cerca. De otro modo, acabará por sucumbir a uno de esos enamorados y la perderé para siempre.»

Por fin, pasada una estación, Rostro de Sombra trajo un bebé al mundo. Oreja de Oso se dijo: Bienvenido sea este niño. Ahora mi esposa no estará sola y los hombres la dejarán en paz. 

Sin embargo, a la noche siguiente, Oreja de Oso tuvo un sueño. Soñó que una tortuga le decía: «Ese niño no es tu hijo. No tiene orejas de oso ni pelos en el cuerpo.» 

Al despertarse, el guerrero inspeccionó cuidadosamente al niño. Después fue a ver al hechicero y le comunicó sus sospechas. 

El viejo le dijo: 

-No todos los bebés tienen las mismas orejas que su padre. En cuanto a los pelos, espera todavía una luna; llegará el día en que le saldrán. 

Oreja de Oso se lo tomó con calma. Pasado el plazo fijado volvió a visitar al brujo. Le dijo: 

-He vuelto a examinar bien al bebé esta mañana. En el cuerpo de ese niño no hay ninguna señal de vello. 

El viejo quemó hierbas sagradas, fumó un sapo seco, y dijo: 

-Los Espíritus me aconsejan que te ayude. Voy a disponer la danza de los Amores Secretos. No podrás obligar a tu mujer a participar. Pero a ti te corresponde persuadirla para que asista a esta ceremonia. 

Oreja de Oso entregó al hechicero un trozo de carne para darle las gracias y regresó a su tipi. 

Al amanecer del día siguiente los voceadores anunciaron a las mujeres de la tribu que esa misma noche tendría lugar la Danza de los Amores Secretos. Durante toda la noche salieron cantos mágicos de la tienda del hechicero. Subyugadas por la canción, muchas esposas se prepararon febrilmente. 

Esta danza, también llamada la Gran Confesión de las mujeres, sólo se hacía muy raramente. No podía realizarse más que por mandato del hechicero después de que se lo hubiera pedido algún marido celoso. Ninguna mujer habría osado mentir en tal ocasión. El canto del hechicero amenazaba a las esposas con las peores calamidades en el caso de que alguna de ellas quisiera ocultar la verdad. 

Al caer la noche, los voceadores llamaron a los piegan a la fiesta. Los hombres se sentaron en círculo alrededor de un gran fuego y los tambores resonaron sordamente. El hechicero exclamó: 

-¡Danzad, mujeres! ¡Enseñadnos a vuestros enamorados! 

Algunas esposas penetraron con timidez en el círculo y empezaron a ejecutar un paso especial. 

Cada una de ellas se había vestido o pintado tratando de parecerse al hombre que había amado. Adoptaba también su forma de andar y sus gestos, de forma que los curiosos pudieran reconocerlo sin dificultad. Los infortunados esposos reían junto a los felices amantes, pues la Danza de los Amores Secretos no debía de ninguna manera producir amargura o resentimiento. 

Una mujer recubierta con una piel de antílope saltó prestamente por encima del fuego expresando así que su amante era Antílope Ágil. Otra, con la ropa rellena de hierba, la cara cubierta con una máscara coronada por dos cuernos, dio a entender que había amado a Búfalo Grueso. 

Los tambores aceleraron la cadencia y el hechicero volvió a gritar: 

-¡Danzad, esposas nuestras! ¡Decidnos quién nos reemplaza en nuestra ausencia! 

Entonces entraron otras mujeres en la danza y de la asamblea escaparon gritos de alegría. 

Oreja de Oso no vio a Rostro de Sombra. La buscó y la encontró en el tipi. Le dijo: 

-¿No quieres bailar? En el círculo han entrado ya muchas esposas y acaba de empezar la noche. 

Ven a reír con nosotros. 

Rostro de Sombra hizo un gesto negativo. Oreja de Oso insistió: 

-Esta noche ninguna mujer guarda secreto el nombre de su amante. No es ninguna deshonra el divertirse con otro hombre que el suyo mientras se confiese abiertamente. Además mañana los maridos lo habrán olvidado todo. 

El sonido del tambor llegaba hasta el tipi. La danza empezaba a ser frenética. Por todas partes estallaban gritos de alegría. Nuevas mujeres entraban en el círculo y la voz del brujo se hacía más apremiante: 

-¡Venid, hermosas compañeras! Apresuraos a venir a enseñarnos otras máscaras. Venid a entretenernos descubriéndonos vuestros amores. 

Rostro de Sombra, subyugada por las risas y los cantos, dijo por fin: 

Está bien. Vuelve junto al fuego, iré a bailar. Dame tiempo para confeccionarme una vestimenta. 

Oreja de Oso volvió a sentarse en él círculo. Ahora las mujeres eran más numerosas. Algunas, las más frívolas, danzaban un breve instante, se iban a cambiar de máscara y apariencia y volvían simulando un nuevo personaje. 

Hacia el fin de la noche prácticamente no quedaban bailarinas. Los piegan creyeron que la fiesta iba a terminar ahí. Fue entonces cuando llegó Rostro de Sombra. 

Una vez en el círculo se quitó la manta que la cubría y quedó por completo desnuda. Tenía todo el cuerpo recubierto de pintura amarilla y cuidadosamente salpicado de puntos negros. Oreja de Oso se preguntó: «¿Qué valiente luce esos colores cuando va de caza? ¿Que hombre se pinta de esa manera cuando parte al sendero de la guerra?»

Todos los piegan buscaban al feliz amante. Nadie lograba encontrar el nombre. 

Rostro de Sombra se tumbó en el suelo. Por entre sus dientes salió un agudo silbido y sacó la lengua. 

A continuación, empezó a reptar por la hierba. 

De repente se oyó un gritó de espanto. Un espectador gritó: 

-¡Ya lo sé! ¡Imita a la serpiente! 

Otro aulló: 

-¡La serpiente amarilla moteada de negro es su enamorado! 

Este descubrimiento sembró el espanto en la multitud. Todos querían abalanzarse sobre ella y aplastarle la cabeza. 

Oreja de Oso corrió hasta ella, le echó la manta sobre los hombros y la condujo al tipi. 

El dijo riéndose: 

-Así que me has podido engañar a pesar de mi vigilancia. 

Rostro de Sombra contestó: 

-Ningún hombre de esta tribu se me ha acercado. Mi único amante es el Genio de las Serpientes. El niño es hijo suyo. 

Oreja de Oso se enfurruñó un poco, como era costumbre en un caso así. Después se acostó y se durmió. 

Al despertarse. Rostro de Sombra ya no estaba allí. Pensó: «Puse mala cara durante demasiado tiempo. Mi esposa ha debido creer que estaba afligido y se ha marchado para no imponerme su presencia.»
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Oreja de Oso buscó a su esposa durante todo el día. Por la noche, triste por haber perdido a su hermosa mujer, abandonó la aldea con el hijo de la serpiente. Mientras andaba se decía: «Es curioso, quiero a este niño como si fuera mío.» 

Oreja de Oso plantó su tipi en una gran llanura. Vivía de modo miserable, acusándose de haber echado inconscientemente a Rostro de Sombra. 

El niño creció sin causar problemas a su padre adoptivo. Durante las comidas afirmaba no tener hambre y no comía nada de lo que llevaba Oreja de Oso. 

Aunque el niño crecía normalmente, el valiente se preocupó. Se confío con un perro de las praderas que tenía su guarida a cierta distancia. 

-No entiendo lo que pasa. Este niño no come nada de lo que cazo y, sin embargo crece convenientemente. 

-Ese niño debe estar poseído por un genio -contestó el perro de las praderas-. Ayer le sorprendí cuando comía saltamontes y esta mañana masticaba un enorme lagarto. Créeme, ese niño no es normal. 

Oreja de Oso reflexionó sobre ello y se sintió consternado al tener que educar a un niño así. 

Esa noche se le apareció Rostro de Sombra durante un sueño. Estaba más alta y más delgada que antes y le brillaba magníficamente el cuerpo recubierto de escamas. Dijo a Oreja de Oso: 

-No estés triste, mi antiguo marido. Antes de que me capturaras a los sioux ya era la mujer del Genio de las Serpientes. Te abandoné para no aguzar tus celos. Vuelve con tus hermanos los piegan y busca a una mujer que eduque a mi hijo. Tiene un don concedido por su padre. Mientras no le hagáis mal os aportará prosperidad.

Al día siguiente Oreja de Oso plegó su tienda y regresó a su tribu. Hacía mucho tiempo que les asediaba el hambre. La caza había abandonado la región y los piegan se veían obligados a comer raíces. 

A partir del regreso del Hijo de la Serpiente a la aldea las cosas cambiaron de inmediato. Los bisontes fueron a echarse sobre las flechas de los cazadores y los arbustos se cubrieron de bayas. 

El brujo fumó su pipa sagrada, tomó un baño de vapor y, por último, dijo: 

-Acabo de tener un sueño durante el que he hablado largamente con el Gran Espíritu. Os hace saber por mis labios que debéis esta desacostumbrada abundancia al Hijo de la Serpiente. Así es cómo los Espíritus del Cielo os agradecen el haber adoptado a un niño extranjero. 

A partir de entonces todos rindieron homenaje al muchacho. Oreja de Oso encontró otra mujer. No era tan hermosa como la primera pero tenía la piel un poco menos amarilla y la voz mucho menos silbante. 

Cuando Hijo de la Serpiente llegó a ser un joven, un buen día tomó la forma de un reptil. Dijo a su padre adoptivo: 

-Dado mi nuevo aspecto no puedo continuar con vosotros. 

Oreja de Oso le contestó: 

-¿Por qué vas a marcharte? Desde que vives en esta aldea ya nadie le tiene miedo a las serpientes. 

-Tengo que encontrar a mi verdadera familia -dijo el joven-. Pero ten la seguridad de que velaré por vosotros mientras no hagáis daño a las serpientes. 

Luego, agarrando la máscara utilizada por su madre durante la Danza de los Amores Secretos, salió del tipi y se alejó reptando. 

Esa es la razón por la que nadie verá jamás a un piegan matar a una serpiente. Cuando encuentra una, la saluda, la esquiva y prosigue su camino. 

Los dos hermanos y el hombre malo
Leyenda de la tribu de los pies negros

Un indio cazaba con su esposa en un bosque. Un día que perseguía a un oso se aventuró demasiado lejos y se detuvo en un sitio que su mujer no conocía. Aunque era la buena estación, las hojas de los árboles estaban canijas y las bayas de los arbustos parecían secas. 

La comarca no ofrecía ningún atractivo. A pesar de ello, el hombre construyó una choza y dijo a su esposa: 

-Estamos en la zona de caza de un personaje temible. Se llama Cráneo de Espectro. Voy a seguir la pista del oso solo. Mientras tanto, enciérrate en la cabaña. Si la odiosa criatura viene a merodear por aquí no se te ocurra abrirle. Con solamente pensar en ese malvado caerás en su poder. 

La mujer declaró que ni hablaría ni pensaría en Cráneo de Espectro de ninguna manera. Y el cazador partió tras la pista del oso. 

Apenas se alejó, alguien llamó a la puerta: «Debe ser ese abominable Cráneo de Espectro; no contestaré.» 

Pero mediante esa sencilla evocación ya se encontraba en su poder. Aunque no quería abrir, una fuerza incontrolable la empujaba a entreabrir la puerta. Cráneo de Espectro entró, se instaló como en su casa y dijo: 

-Tengo mucha hambre. Mujer, prepara la cena. La esposa del cazador precisamente acababa de preparar un guisado. Le tendió un plato, pero Cráneo de Espectro lo rechazó desdeñoso. 

-No tengo costumbre de comer en una escudilla tan ordinaria. Sólo comeré en el hueco de tu vientre. 

La mujer se tumbó dócilmente sobre la espalda y Cráneo de Espectro empezó a comer. Lamió con rapidez las legumbres y, a la hora de cortar la carne, le hundió el cuchillo en el vientre. 

-¡Qué torpe soy! -se dijo-. He cortado mal. 

La mujer murió. 

Cráneo de Espectro agrandó la herida y encontró en el vientre de la mujer dos gemelos. Agarró a uno y lo puso sobre el hogar para quemarlo. 

-Tú te llamarás Niño de la Brasa. 

Luego tomó al otro y lo envolvió en una piel de bisonte para asfixiarlo. 

-Tú te llamarás Niño de la Piel. 

Y Cráneo de Espectro abandonó la cabaña sin más preámbulos. 

Cuando regresó el cazador encontró muerta a su mujer. En seguida pensó: «Sin duda una maldad a cargar en la cuenta de Cráneo de Espectro.»

Los dos niños se echaron a llorar. El cazador los tomó en brazos para calmarlos. Pero los dos hermanos gritaron más fuerte. El hombre pensó: «Tienen hambre. ¿Como voy a alimentarlos?»

Entonces tuvo una idea. Se quitó la túnica de piel de gamo y colocó a cada niño contra cada uno de sus senos. Los pequeños se apresuraron a mamar. 

«Es curioso -se dijo-. No tengo leche.»

Al día siguiente por la mañana recomenzaron los lamentos. El cazador metió a los niños en un cesto y partió hacia el bosque. Al ver castores colocó a Niño de la Piel delante de una hembra. 

Hagamos un trato -le dijo-. Cría a mi hijo y nunca más volveré a matar un castor. 

Después, al ver una enorme piedra, sentó encima a Niño de la Brasa. 

-Cría a mi hijo y nunca más volveré a tirar piedras a nadie. 

Y se marchó a cazar. 

El hombre estuvo ausente durante cuatro estaciones. Cuando regresó a la cabaña su mujer se había convertido en un esqueleto. Jóvenes coyotes se habían estado divirtiendo con los huesos y los habían esparcido en el suelo. A la vista de ese desolador espectáculo, el cazador salió de la cabaña y vagó por los alrededores. 

Encontró a dos niños que jugaban en la hierba de un calvero. Cuando quiso acercarse a ellos, uno se escondió bajo una piedra y el otro se sumergió en el lago. 

El hombre pensó: Seguro que son mis hijos. Se han hecho muy salvajes, ¿cómo podré atraparlos? 

Se le ocurrió una artimaña. Se echó sobre el suelo todo lo largo que era y trató de parecer un tronco viejo. 

Los pequeños salieron de su escondite. 

-¡Ven a jugar! -gritó Niño de la Brasa a su hermano. 

Pero Niño de la Piel parecía todavía muy asustado. 

-No nos acercaremos a la cabaña. Me da miedo ese extranjero. Mejor será que nos revolquemos sobre ese tronco. 

Cuando se acercaron los dos hermanos, el cazador se incorporó y agarró a cada uno por un pie. 

-No pataleéis así -dijo el hombre-. Soy vuestro padre. Mordedme el seno veréis que no os miento. 

Los niños mordieron el pecho del cazador y declararon: 

-Eres nuestro padre, pues reconocemos el sabor de tu sangre. 

El hombre acarició a sus hijos, les dio un arco y flechas y los llevó a la choza. 

-Mirad, este es el esqueleto de vuestra difunta madre. Poned esto en orden. Tengo que ir a cazar para alimentaros. Que todo esté bien limpio cuando regrese. 

Cuando el hombre se marchó, Niño de la Brasa dijo a su hermano: 

-Hagamos algo por nuestra pobre madre. Sus huesos están desparramados. Ayúdame: vamos a reconstruir su esqueleto. 

Una vez que el esqueleto recuperó la forma humana, Niño de la Brasa agarró el arco, tiró una flecha y gritó: 

-¡Ten cuidado, madre! Ese tiro casi te ha dado. 

  Pero la mujer sólo movió débilmente las piernas. 

Entonces Niño de la Piel disparó también una flecha y gritó:

-¡Madre! ¡Hierve tu sopa y se desborda la marmita! 

En seguida la mujer dio un salto y corrió hacia el hogar. Al no ver más que cenizas frías, dijo riendo: 

-Estos bribonzuelos sólo piensan en gastar bromas; será para recordarme que ya es hora de comer. 

Y la mujer preparó un guisado. 

Cuando el cazador volvió de cazar trayendo un ciervo, su esposa le ayudó a cortar la carne. El hombre preguntó: 

-¿Ahora eres zurda? 

Así supieron los niños que se habían equivocado al colocar los huesos de las muñecas de su madre. 

Algún tiempo después, el padre dijo a sus dos hijos: 

-No vayáis de ninguna manera por la parte de la ciénaga. Entre esas aguas putrefactas habita Cráneo de Espectro. Ese individuo es especialmente malvado. El fue quien antaño mató a vuestra madre. 

Niño de la Piel dijo a su hermano: 

-Vamos a dar una vuelta para ver qué aspecto tiene. Ha llegado el momento de enseñarle buenas maneras a ese monstruo. 

Llegados a las inmediaciones de la ciénaga, los niños se deslizaron entre las hierbas acuáticas y divisaron una cabaña. 

-Debe ser ahí - murmuró Niño de la Brasa. 

De la choza salió un vozarrón: 

-Entrad, vamos a fumar un poco. 

Los dos hermanos atravesaron el umbral y se encontraron en presencia de Cráneo de Espectro. Niño de la Brasa le dijo: 

-Me habían dicho que eras muy feo, pero creo que lo eres aún más. 

-¡Puesto que eres tan impertinente no probarás mi tabaco! -rugió Cráneo de Espectro. 

Niño de la Piel replicó: 

-Me habían dicho que tenías un carácter detestable, pero me temo que lo tienes aún peor. 

-Ya que os ponéis así, fumaré solo - rechinó Cráneo de Espectro. 
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Llenó una gran pipa con hojas mohosas y la encendió soplando encima. Por toda la cabaña se extendió un humo espeso con un tufo a madera podrida. Niño de la Brasa se colocó en seguida dos piedrecitas redondas en la nariz y Niño de la Piel se metió dos trozos de madera. 

Cuando se disipó el humo, Cráneo de Espectro se asombró: 

-¿Como, todavía estáis aquí? ¿Cómo es posible que no hayáis muerto? Nunca resistió nadie a esta pipa envenenada. 

Niño de la Brasa le quitó la pipa de las manos. 

-Eso pasa porque no sabes fumar, malcriado. Te voy a demostrar que mi tabaco no tiene nada que envidiarle al tuyo. 

El joven tomó una pizca de ceniza del hogar de la choza, mezcló en ella algunos pelos de castor y la encendió con una tea. 

El humo que le salió por la nariz era tan acre que Cráneo de Espectro se puso verde de la cabeza a los pies y cayó muerto. 
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De vuelta a su casa los jóvenes aún se reían de la faena hecha al odioso personaje. El cazador sospechó algo: 

-¿Qué mala pasada habéis hecho? -preguntó. 

-Le hemos hecho una breve visita a Cráneo de Espectro -respondió Niño de la Brasa-. Quiso fumar la pipa de la paz con nosotros y creo que no se recuperará. 

-Sí, se puso todo verde y se desvaneció - terminó Niño de la Piel. 

Los padres se encogieron de hombros y olvidaron el incidente. 

Y pasó el tiempo. La nieve recubrió la tierra una treintena de veces. 

Una mañana, Niño de la Brasa dijo a su hermano: 

-Nuestros padres son viejos pero se aman todavía. Me parece que les molestamos en su intimidad. Deberíamos irnos y no regresar hasta dentro de varios años. Entonces se pondrán muy contentos de volvernos a ver, pues les seremos mucho más útiles que ahora. 

Niño de la Piel pensó que era una excelente idea. Entonces los dos hermanos agarraron la cola de un alce que pasaba por allí y se fueron arrastrados por él.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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